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Ordena, asimismo, que en tercer lugar se den del 
remanente al convento de Hano de Escalante, de frailes 
descalzos franciscos, un mil pesos de a ocho reales, de 
limosna, para ayuda a su repaso y reedificación por 
haber tenido noticia que los enemigos le saquearon y 
maltrataron. 

En cuarto lugar, manda se den quinientos pesos 
de a ocho reales a los Padres procuradores de la Beati­
ficación del Venerable Padre Fray · Francisco Solano, 
del Orden de San Francisco, "la cual piadosamente 
espero por tenerle por varón apostólico y santo, por 
lo cual le tengo pía afición y devoción y se la he tenido, 
y, cuanto la piedad y religión cristiana da lugar, es­
pero alcanzar de Dios por su intercesión, salud y re­
medio para mi cuerpo y alma, y para ello piadosa­
mente me encomiendo en sus oraciones". 

Ordena también que si la dicha su sobrina doña 
María Ignacio Lasso de la Vega no tomare estado de 
casada o no fundase Monasterio de monjas, "en cuyo 
caso tengo ordenado no se le den los doce mil duca­
dos . .. , se impongan a renta y censos y con esa renta 
se case en cada un año una de las parientas pobres 
de mi linaje, de parte de padre o madre, prefiriendo 
la más próxima, y en igualdad de grado la más digna 
y virtuosa a elección del patrón de las dichas cape­
llanías, de modo que a cada deuda pobre se la dé de 
dote la renta de un año, y se case en mi capilla el 
día de la advocación de ella". 

Manda que a los criados que él tiene a su servicio 
se les dé luto de bayeta "a cada uno conforme a la 
calidad de su persona y juicio de mis albaceas, y los 
dichos criados · que me sirven y a quien es mi voluntad 
se les den, son: el capitán Francisco Navarro, mi ma­
yordomo; el capitán don Melchor de Aedo y Cuadra; 
capitán Francisco de Arlana; alférez Juan de Larrea; 
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Francisco Lunes, alférez, Juan de Cáceres, Adriano de 
Moscosso. Y si el maestre de campo Santiago de Tecillo, 
mi confidente, le quisiere, se le dé conforme a su ca­
lidad". 

"Item mando al Convento de Mínimos fundado en 
la villa de Mancera, de los Reinos de España, de que 
[¿es fundador'?] el señor Excmo. Marqués de Mancera, 
bisorrey al presente destos reinos, doscientos pesos de 
a ocho reales." 

"llem mando a la Cofradía intitulada La Escla­
vitud de Nuestra Señora de las Mercedes, desta ciudad 
de los Reyes, mil pesos de a ocho para que los mayor­
domos o mayorales della los pongan en renta para que 
se atienda con ella a las festividades y demás gastos 
de esa Cofradía." . 

Igualmente manda cien pesos a Nuestra Señora de 
las Cabezas, fundada en el barrio de San Lázaro de 
esa misma ciudad. 

Declara que debe a don Bernardino Piedeconcha 
y Quevedo, vecino de Guadalajara, en España, tres 
mil reales, y manda que se le paguen. 

Donación especial al Rey, y otras mandas 

También manda que de lo mejor de sus bi.enes se 
saquen un mil pesos de a ocho reales, ante todas cosas, 
y se entreguen en esta ciudad [en la que hace este 
testamento] en la Real Caja de ella y en poder de sus 
jueces oficiales, "de que hago gracia y donación por 
vía de servicio a S. M. para ayuda a los gastos de las 
guerras contra los enemigos". 

Declara que en los Estados de Flandes se le res­
taron debiendo de su sueldo hasta en cantidad de mil 
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ducados de Castilla, y de los cuales asimismo hace 
· donación a S. M. "y quisiera - dice- que mi caudal 
fuera considerable y no estar tan cargado de obliga­
ciones de deudos pobres y otras de mi conciencia, para 
hacerle otro mayor servicio y donativo". 

Manda que en segundo lugar se den, en España, a 
los señores Juan de Laiseca Alvarado, Secretario de 
S. M. y oficial mayor de la Secretaría, quinientos pesos 
de a ocho para ayuda de poner a estudiar a uno de 
los hijos, el que escogiere. Y a Rodrigo de Beraustegui 
del Hoyo, oficial segundo de la Secretaría de Cámara 
de Justicia, otros quinientos pesos, "éstos sean en una 
cadena de oro de las mías que los valga, por el cui­
dado con que ha acudido a mis negocios". 

Dice que estas dos mandas y los mil pesos para 
S. M. quiere que sea lo primero que se pague, antes 
que todo lo demás. 

Declara que entre otros caballos buenos de caba­
llería que tiene en esta ciudad, es uno el llamado "El 
Crepúsculo", el cual manda que se dé al señor Con­
tador Andrés de Zabala para su hijo don Martín de 
Zabala, caballero del Orden de Santiago, o para quien 
más quisiere el dicho señor Contador. 

Reconocimiento, de suis dos hijos 
y manda a doña María de A/varado 

"Item declaro que antes que me desposase con la 
dicha doña Antonia de Morales tuve por mis hijos na­
turales en mujeres solteras al castellano don Gerónimo 
Lasso que está -en este Refoo y ansimesmo a doña 
Isabel Lasso de la Vega que se crió en casa de la dicha 
doña María de Alvarado, mi señora y madre, y está en 
ella sin haber tomado estado, que yo sepa, hasta hoy, 
y por tales mis hijos naturales los reconozco y he re-
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conocido y criado y he hecho criar y alimentar, y así 
lo declaro." 

Manifiesta que es su deseo que si su madre y se­
ñora, doña María de Alvarado, fuere viva, que lo duda 
por su mucha edad, se le den de lo mejor y más bien 
parado de los bienes que deja, para sus alimentos y 
necesidades doscientos ducados de a once reales en 
cada un año; lo cual quiere que sus albaceas y here­
deros cumplan con toda puntualidad. Asimismo mani­
fiesta que si fuere fallecida su madre sea nula esta 
manda, y que cese esta obligación cuando muriere, en 
caso de vivir aún. 

Designación de herederos 

"Y por cuanto conforme a la ley del Reino, te­
niendo como tengo hijos naturales que son ya los re­
feridos, y no teniendo como no tengo hijos ni descen­
dientes legítimos. que me deban ni puedan heredar, 
puedo nombrar por mis herederos a ·los dichos mis 
hijos naturales y dejarles de mi hacienda todo cuanto 
por bien tuviere, aunque tenga ascendientes legítimos, 
usando de la dicha facultad de la Ley ·Real, cuanto 
de Derecho conforme a ella puedo, digo qüe instituyo 
por mis herederos a los dichos castellano don Gerónimo 
Lasso de la Vega y doña Isabel Lasso de la Vega, mis 
hijos naturales, de esta manera: que a la dicha doña 
Isabel se la den para ayuda de su estado ocho mil du­
cados de Castilla, en que le instituyo; y al dicho caste­
llano don Gerónimo se le den cuatro mil y quinientos 
ducados en que le instituyo." 

A continuación hace referencia a las Leyes de Toro 
y a otras en relación de dejar a su 1i1adre y a los. hijos 
naturales lo que queda dicho. 
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Declaración de bienes 
y nombramiento de albaceas 

Declara después por sus bienes los siguientes: 
Veinte mil cuatrocientos y ochenta y tres pesos y 

cuatro reales, en reales, en la Compañía de Jesús, con 
poder del Rector Padre Antonio Vázquez, en una caja. 

Treinta y nueve 1nil pesos, poco más o menos, que 
el contador Andrés de Zabala tiene en su poder y los 
ha de encerrar en la caja que está en la dicha Com­
pañía, con lo demás. 

Item ciento y ochenta quintales de zebo y cuatro­
cientos y setenta y cinco cordobanes que don Rodrigo 
de Rozas dejó a cargo del contador Bartolomé de La­
rrea y lo vendió por cuenta del dicho señor contador, 
Andrés de Zabala. 

Un mil seiscientos y cincuenta y dos pesos que 
vinieron en el navío "San Francisco" del Su (sic), maes­
tre Nicolao de Zabala, y no se han cobrado, y se han 
de satisfacer lo que la partida de registro rezare. 

ltem todos los contenidos en una memoria que está 
en poder del Licenciado don Diego Velázquez que están 
en siete fojas y una cuartilla con seis firmas de su se­
ñoría el señor Presidente y rubricadas de Diego Xara­
millo, escribano público, la cual dicha memoria con lo 
contenido en ella se pondrá en el dicho Colegio de la 
Compañía hasta que se haga inventario. · 

Nombra albaceas a don Antonio de Castro y de 
Castillo; del Consejo de S. M., Inquisidor apostólico de 
estos Reinos; a Andrés de Zabala, contador mayor del 
Tribunal de la Santa Cruzada de este dicho Reino. 

Para los Reinos de España, en lo tocante a me­
morias y capellanías, nombra albaceas a los señores 
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Juan de Laiseca Alvarado, Secretario de S. M. y oficial 
mayor de la Secretaría de la parte del Perú; y a Pedr<:> 
de Berastegui del Hoyo, oficial segundo de la Secre­
taría de Cámara de Justicia, in solidum. 

Está firmado este testamento cerrado en la ciudad 
de Los Reyes, en 18 de junio de 1640. Declaró ante el 
Escribano que estaba hecho en veinticuatro fojas, las 
veinte de las cuales se hallaban escritas. Da fe de ello 
el escribano Diego Xaramillo de Andrade. 

CODICILO DE D. FRANCISCO 

LASSO DE LA VEGA 

Don Francisco Lasso de la Vega declara, en este 
codicilo firmado el 8 de julio de 1640, que tiene hecho 
testamento ante Diego Xaramillo, escribano público en 
la ciudad de Los Reyes y que el contador Andrés de 
Zabala no le debe tanta cantidad de plata como expresó 
en el testamento, por haberle pagado, después del otor­
gamiento del testamento, veinticuatro mil pesos, que­
dándole a deber quince mil pesos aproximadamente. 

Asimismo declara que el Padre Jacinto Pérez, de 
la Compañía de Jesús, le debe doscientos treinta pesos 
de a ocho, de un yerro de cuentas. Y que el General 
Pedro Sánchez Mejorada le hizo gracia y donación, "por 
mis buenos servicios que de mi había recibido, de mil 
y quinientos patacones que lo montaron unas astas de 
picas y lanzas que el susodicho remitió por orden mia 
al señor Conde de Chinchón, Virrey destos Reinos, para­
las armerías de esta ciudad y puerto del Callao ... " 

Manda que se den de sus bienes trescientos pes-0s 
de a ocho reales, de limosna, al Colegio de San Pablo 
de la Compañía de Jesús de esta ciudad de Los Reyes 
para efecto de los sufragios que gozan los bienhechores 
de d icha Religión. 
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Revoca el legado del caballo llamado "El Cre­
púsculo" que dejó en su testameiito a favor de Martín 
de Zabala, y en su lugar le manda "otro caballo mor­
cillo llamado "Curichi", que traje conmigo de Chile". 

Manda que al capitán Navarro, que es su mayor­
domo, y al capitán don Melchor de Ahedo y Cuadra, 
y al capitán Francisco de Artano, sus criados, se les 
den a cada uno de ellos cien pesos de a ocho reales, 
y otros tantos se den al ,alférez Francisco Lunes, mi 
criado, para que pueda volver a su tierra. Y al maese 
de campo Santiago de Tesillo, que se le den otros cien 
pesos. Estas mandas deberán entenderse fuera de los 
lutos que tenía mandado en el testamento. 

Dice después que aunque se excusó de ser albacea 
por su poca salud don Diego Velázquez, manda que 
sin embargo de esa excusa quede nombrado albacea 
y tenedor de bienes junto con los demás, "para que, 
queriendo, sea". 

· Está firmado este codicilo por don Francisco Lasso 
de la Vega el 8 de julio de 1640, en la ciudaa de Los 
Reyes. 

MEMORIA DE LOS BIENÉS QUE DEJA 

A continuación del testamento sigue una "Memoria 
de los bienes que tengo, así de oro como de plata la­
brada y en reales, ropa y demás géneros", la cual dice 
así: 

Oró en polvo 

Una bolsa con .. 792 pesos. Otra con 482 pesos. 
Otra con 850 " Otra con 274 . " 
Otra con 619 " 

Otra con 300 " Otra con 685 
,, 

"ºº j º 

Otra con 830 " Otra con 300 " 
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Más otra con 
cuatro bolsas 

cuántas bol­
sas tiene den-

dentro con ... 1.568 pesos. tro .............. . 1.513 pesos. 
Más otra que 

no se sabe 
Más otra bolsi-
lla suelta con. 100 

,, 

Total. de esas bolsas, 8.313 pesos. 

Tejos de oro. 

Un tejo grande con ochocientos y setenta 
y cuatro pesos y seis tomines ..... . ... . . . 

Más otro con .................... . . .... ....... .. . 
Más otro con .................................. .. 
Otro con . .. ... .... ..... .. ....... . . ..... ..... .. ... . 
Otro con 
Otro con 
Otro con ......................................... . 
Otro con (cuarenta pesos y 4 tomines) .. . 
Otro con veinte pesos ....................... . 

Total de tejos en oro, 1.924 pesos. 

Barretones 

Un barretón con 93 pesos. Otro con 
Otro con 95 " Otro con 
Otro con 105 " Otro con 
Otro con 105 " Otro con 
Otro con 105 " Otro con 
Otro con 105 

,, 
Otro con 

Otro con 105 " Otro con 
Otro con 122 " Otro con 
Otro con ......... 122 " Otro con 

874 p. 6 tom. 
265 p. 
260 p. 
159: p. 
164 p. 

71 p. 
70 p. 
40 p. 4 tom. 
20 p. 

104 pesos. 
123 " 
104 " 
106 

,, 

111 " 
110 

,, 

125 " 
97 " 
97 " 

Total ·de estos barre tones, 2.035 pesos. 

En esta relación falta, sin duda, un barretón, ya 
que sólo se consignan dieciocho y, más . adelante, se da 
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el número de diecinueve barretones. Por otra parte, 
la citada suma de 2.035 pesos no corresponde a los 
dieciocho sumandos, faltando por consiguiente uno, que 
debería ser de 101 pesos, con lo cual se logra esa cifra 
de 2.035 pesos. 

Cadenas de oro 

Un cadena ordinaria mescochada con .... .. . · .. 148 pesos. 
Otra mescochada también con ................. . 241 " 
Más otra de labor menuda de .......... .. ..... . 122 " 
Otra mescochada ......................... . ......... . 250 " 
Otra de labor ordinaria .. ... .... . .. .............. . H7 " 
Otra de labor menuda ............................. . 148 " 
Otra mescochada, de ............................. . 199 " 
Más otra ordinaria de ....... . ... ... ............. .. . 156 " 
Otra ordinaria de ...... . . .................. ......... . 207 " 
Más otra de esportillo de . ......... . ......... ... . 115 " 
Otra ordinaria de ............ . ...................... . 100 " 
Más otra de junquillo de ... . .. . ... . ... .. ... ... . . 25 " 
Más otra ordinaria de .... .. . . .... ... ... . ......... .. 238 " 

Total, 2.106 pesos. 

A continuación y como resumen se dan las siguientes 
cifras: 

En polvo .......... .... .. ......... .. .. . 8.313 pesos 
En tejos (nueve) ...... .. ...... ... . 1.324 " y 2 reales. 
En barre tones. (diecinueve) ..... . 2.035 ,, 
Cadenas ........ .. ..................... . 2.106 " 

En este resumen se observa que el total de pesos 
de los tejos es de 1.324 y 2 reales; pero en la suma an­
terior hemos visto que ascendían esos pesos a 1.924. 

Asimismo, el número de barretdnes, que es de 19, 
da un total de pesos de 2.035, faltando, por consiguiente, 
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un barretón, por valor de 101 pesos, conforme queda 
indicado anteriormente. 

Plata labrada. Memoria de la plata labrada 

Primeramente un asucarero blanco. 
Más un azafate de plata blanco. 
Más una basía (bacíal o palangana de plata. 
Más un bernegal dorado, con su salvilla, de plata. 
Más once cucharas pequeñas. 
Más siete candeleros de plata. 
Más dos cucharones de plata. 
Más una cantimplora con su cubo y tapadera de 

plata. 

Más un escalfador de plata. 
Más dos fuentes llanas, de .plata. 
Más dos fuentes ovadas, de plata. 
Más cuatro jarros de pico, blancos, de plata. 
Más dos lunetas gran!des, con sus tapaderas, de 

plata. 
Más una naranjera de plata. 
Más una olla grande, con su tapadera, de plata. 
Más cuarenta platillos de plata. 
Más un salpimentero, pequeño, de plata. 
Más tres platones medianos, de plata. 
Más otros seis platones medianos, de plata .. 
Más dos salvillas blancas, de plata. 
Más una salvilla de plata dorada. 
Una mostasera (mostacera) pequeña, de plata. 
Una salserilla pequeña de plata. 
Una salvilla de despabilar, con sus tijeras de plata. 
Un salero de plata dorado, con tres pietfil'S, con sus 

sobrepuestos. 
Una tasa (taza) de pie de plata dorada, con su so­

brepuesto. 
Una tassa (taza) de cobre dorada. 

ALTAMÍHA-14 
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Una tasa de cubo, penada, para beber. (Se refiere a 
una vasija muy estrecha de boca.) 

Cuatro tenedores grandes de plata. 
Veintidós tenedores pequeños de plata. 
Un taller de plata, dorado, con cinco piezas. (Vi-

nagreras.) 
Un pomito de plata dorado. 
Una naranjera de plata, digo, naranja (sic). 
Un alambique de plata con su embudo. 
Un salero mendocino, de plata, con su tapadera. 
Siete tacitas de plata: 
Dos basinillas de plata. 
Una tassa blanca de pie pequeña, de plata. 
Un zello (¿sello?) de plata, grande, en madera, y 

otro de plata massisa. 
i;>os limetillas de plata. (Frascos o botellas de cue-

llo largo.) 
Una tassa de pie, dorada, labrada. 
Dos limetas doradas con sus tapaderas. 
Dos platones grandes de plata. 
Dos tembladeras llanas de plata. 
Un barquillo llano, de plata. 
Un bernegal pequeño de ·plata, dorado. 
Un colabaso (?) grande, guarnecido con plata. 
Un tintero y salvadera dorada. 
Dos c·axas en que se pone la plata con sus llaves. 
Más plata labrada hay que la contenida en esta 

Memoria, que por estar en diferentes caxas, como pare­
cerá adelante, no parece aquí. 
Ropa blanca por estrenar 

Veinte y un paños de manos, de monjas. 
Más diez camisas. 
Más cuatro sábanas, un par labrado con colorado 

y otro deshilado con sus puntas. 
Veinticinco calzones de lienzo. 
Quince pañuelos grandes de puntas. 
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Seis pañuelos pequeños con sus puntas. 
Dos paños de manos, grandes. con sus puntas, de 

cambray. 
Tres paños grandes, labrados, colorado, azul y mo-

rado. 
Dos paños de manos con sus puntas y cortados. 
Diez y ocho pares de escarpines. 
Dos pares de almohadas, labradas con seda carmesí. 
Un par labrado con lana colorada. 
Otro par con lana. :inorada. 
Otro par con seda azul. 
Otro con seda verde. 
Cuatro almohadas llanas. 
Media pieza de cambray. 
Siete valonas nuevas deshiladas. 
Dos peinadores de ruán de cofre (pelo de cofre), 

con sus puntas y cortados. 
Dos escofretas (escofietas) de ruán dé cobre. 
Veinticinco camisas, má,s ve!intiocho calzenes de 

lienzo. 
Más tres calzones de cotonía. 
Más diez sábanas. 
Más dieciseis almohadas. 
Ocho almohadas viejas. 
Dos bolsas llenas de ropa vieja. 
Una docena de escarpines a medio traer. 
Más seis pares de calcetas de hilera . 
. Cuatro bonetes de ruán de cofre traídos. 
Siete escofresas . 

. , ,Esta es ropa traída que sirve de ordinario. 

Vestidos 

Un vestido entero de chamelote, de aguas, pardo, 
cuatro piezas, guarnecido de alamares con su lente-
juela de oro. . .. 
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Más otro vestido de· damasco negro, nuevo, tres 
piezas, una capa de raxa negra. · 

Otro vestido de esparragón negro, traído, tres piezas. 
Una capa de bayeta negra. 
Más otro vestido de damasco negro y cabellado con 

sus mangas y capa de paño de Castilla y ribetes de 
raso de Castilla. 

Una capa de seda negra guarnecida ·con pasamanos 
terciopelados. 

Más calsón y ropilla con dos pares de mangas de 
damasco pardo y plateado. 

Más otro calzón y ropilla y mangas de terciopelo 
negro y plateado. 

Más un vestido de xergueta parda, picado con en­
tretela de lama verde, tres piezas con . mangas · de raso 
verde bordadas de oro con lentejuela. 

Un armador. 
Otro de tabí picado con galón de oro y seda verde. 
Otro azul de lama, nuevo, picado, guarnecido de 

galón de plata. 
Más unas mangas de cordoncillo de oro, cuajadas y 

aforradas con entretelas de lama rosadas. 

Memoria de cosas diversa.~ conforme 
están en cada caja 

Doce talegos de .reales de a dos mil pesos cada una. 
Más otros doce talegos de .a dc;s mil pesos que puso 

el contador Andrés de Zabala que me pagó ... que son 
los que están encima de unos cordobanes colorados. 

Se enumeran a continuación otras muchas cosas, 
que no transcribimos. 

Doce pebeteros de plata virgen: 
Una tembladera de oro. . 
Dos ~aumadores de plata · blanca. 
Una cazuela pequeña"tol1 ciento y cuarenta piedras 
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besales [bezar, bezaar, bezalwr, piedra, contraveneno), 
y unos pedazos pequeños. Las diez de ellas grandes. 

Dieciseis cordobanes colorados con tres que van . 
en la cazuela. 

Tres libros grandes: el uno de Fray Luis de Gra­
nada; el otro las Constituciones del Orden de Santiago, 
Garibay, y el otro Política de Bobadilla. 

Seis atados de papel batido. 
Una cajetilla pequeña dorada. 
Siete pedazos de ámbar, envueltos en papel. 
Una cajeta larga de madera con algunas alajillas 

de oro. 
Una cruz de oro. 
Unos pedazos de plata en láminas. 
Unos papeles y cartas misivas. 
Dos cuchilleros finos. 
Un cintillo rico de diamantes con cincuenta y ocho 

piezas pequeñas y tres grandes. 
Diez pañuelos de narices encarrujados. 
Once pañuelos de narices sin carrujar. 
Dos camisas nuevas · con valonas de puntas. 
Cuatro paños de manos biscaynos. 
Una venda de sangrar. 
Una tabla de manteles, más otras nueve tablas. 
Un luto entero de sempiterna. 
Una bolsa con unos rosarios. 
Unos libritos. 
Un cofrecito de plata. 
Un cajoncito de china, con reliquias dentro. 
Un lío con cinco martinetes. 
Cinco penachos de plumas. 
Un cabo de carey guarnecido de plata para echar 

viento. 
Dos Agnus guarnecidos, el uno viejo. 
Un abanico. 
Un libro del Orden de Santiago. 
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Una sobrecama que servía en campaña. 
Unas ligas azules con puntillas de oro. 
Una hechura de Cristo. 
Una imagen pequeña de Nuestra Señora, guarne-

cida. 
Una bolsa con sus frascos de- carey. 
Dos pistolas pequeñas: 
Unos frascos aforrados en terciopelo azul. 
Una escopeta . 
. Otros frascos de cuero. 
Una bolsa de balas. 
Dos almofretes nuevos ( Almofrez) . 
Tres tahalic-es, uno atreucillado de plata, otro cua­

jado, descarchado de oro, otro de cordoncillo de oro. 
Unas medias rodillas de grana, traídas, cuiljadas de 

galón de oro. 
Otras rodilleras de jergueta parda, guarnecidas con 

pasamano terciopelado nuevo negro. 
Un manto de comulgar, ·en una bolsa de damasco 

carmesí. 
Un tahalí viejo, sin hierros, bordado de oro. 
Una montera de paño de Castilla frailesco. 
Una gondolilla aforrada en lama verde. 
Una gabardina aforrada en tafetán azul de perpe­

tuán cabellado. 
Un regalillo de pelo (Manguito, abrigo para las 

manos) . 
Unas Horas de Nuestra Señora, con sus manecillas 

de plata. 
Oh·as en romanse pequeñas. 
Una bolsita con unos libritos de devoción. 
Dos piedras de ijada grandes. 
Dos pares de medias de Bruselas. 
Dos pares de antoxos de camino, guarnecidos de 

plata. 
Un cajoncillo con ocho hábitos de Santiago. 
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Dos reloxitos pequeños. 
Una cajita de plata con una sierpe encima. 
Tres tafetanes rosados de cubrir golillas. 
Una banda roja con listas de plata. 
Cuatro veneras de oro, la una de diamantes. 
Una cadena grande de oro y un cintillo de lo mismo. 
Dos casquillos de bastón y unas manillas de oro. 
Una sortija llana de oro y otra de memorias con 

tres sortijas. 
Una esmeralda. 
Dos pares de guantes, traídos, bordados, unos con 

plata y otros con oro. 
Otros negros y traídos, bordados. 
Otros buenos, bordados de oro y · len tejuela,' con 

flecos de oro y sedas. 
Otros a medio traer con caracolillo de plata. 
Otros dos pares viejos. 
Cinco pares de medias de seda negras. 
Dos pares plateadas. Unas pardas, otras rosadas, 

otras cabelladas, otras azules. 
Dos pares de _ligas negras, con sus puntas. 
Una bandilla de venera. 
);' otra toquilla de sombrero con sus· puntas. 
Dos aderezos de espada dorados. 
Dos hojas de espada sueltas, la una ancha, de un 

filo. 
Unas mangas de luto viejas. 
Cuatro coxinillos de tafetán de rosa, los tres bor-

dados de seda, y otro de oro. 
Dos golillas bordadas, descarchado de oro. 
Otra golilla bordada de plata. 
Dos golillas negras, viexas. 
Una tablilla de golillas. 
Unos peines de los de China. 
Una escobilla de cabeza con el puño de plata. 
Una almilla de damasquillo de China. 
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Un paño de manos de lienzo de Vizcaya. 
Un bonetillo colorado viejo. 
Un pabellón de damasco, traído, con su manssana. 
Dos sobrecamas, traídas, de lana, bordadas. 
Tres pares de botas rodilleras. 
Dos hormas. 
Dos golillas bordadas de oro. 
Un mapa de Chile. 
Una lámina de San Francisco y un cordón negro, 

dentro. 
Una escobilla vieja. 
Una ba_ndilla .de daga, con puntas de oro. 
Una capa de albornoz vieja. 
Dos pares de chinelas de terciopelo. 
Tres pares de guantes blancos. 
Unos estribos de plata. 
Una silla negra, brida, bordada de seda, con todas 

piezas, sin estribos. 
Otra silla bordada, en que andaba brida, sin es­

tribos. 
Una silla negra de cordobán, traída, brida con es­

tribos de azófar. 
Otra silla xineta con un jaez de monte con sus es­

tribos de azófar. 
Otros estribos xinetes, plateados y acincelados, es 

tán en la caxa. 
Unas espuelas de plata y otras de hierro. 
Dos frenos, el uno de la aguililla y el otro · de la 

mala. 
Una cuxa de granadillo. 
Una tinajera de balaustres, nueva, de Chile. 
Un brasero grande y otro pequeño de cobre. 
Un escritorio grande, guarnecido de ébano y marfil. 
Otro escritorio de lo mismo. 
Dos capotones de paño de Castilla, el uno aforrado 

en felpa y el otro en damasco. 
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Más otra capa de albornoz. 
Un banlillo (?) de papeles. 
Más un vaso de · plata. 
Una campanilla de plata. 
Un gallinero de mar. 

Esclavos 

Diego bran negro. 
Antón bran negro. 
Francisco bacanta negro. 
Pedro angola negro. 
Francisco congo negro. 
Diaguillo, indio, esclavo de Chile. 
Grabielillo, esclavo de Chile. 

Caballos 

Dos caballos regalados: el uno blanco que se llama 
"El Crepúsculo", y otro negro, con sus frenos y bozales. 

Otras cosas 

Trescientos y dos botones de oro. 
Un broche de diamantes. 
Un cintillo pequeño de diamantes. 
Una sortija con un diamante. 
Un rosario guarnecido de oro. 
Una sortija con veinte diamantes. 
Est.as . cosas están en la cazuela de oro. 

De la relación anterior se han suprimido, al hacer 
esta copia en el Archivo de Indias, algunas partidas, 
por considerarlas de menor interés para nuestro estudi9. 

Aderezo de cocina 

Tres peroles, los dos grandes y uno menor. 
Dos tarteras de cobre. 
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Una sartén grande. 
Un asador grande. 
Once cubiletes de cobre. 
Un hornillo. 
Un almirez. 
Un braserito chiquito de fierro, con su mano de 

madera. 

Aclara después que lo que monta el oro en polvo, en 
barretones y texos y las cadenas, son pesos de oro 
y no patacones. 

Este codicilo y memoria fueron hechos en la ciu­
dad de Los Reyes ocho días del mes de julio de mil 
y seiscientos y cuarenta años. Estando enfermo en a 
cama don Francisco Lasso de la Vega, le . dio ese dia 
al escribano la escritura cerrada y sellada, que dijo que 
era su codicilo y última voluntad, y que no debería 
abrirse hasta que falleciere. 

AUTO DEL J UEZ DE BIENES DE DIFUNTOS 

En la ciudad de Los Reyes del Perú,, el Oidor y juez 
mayor de bienes de difuntos en esta Real Audiencia, 
don Andrés de Brecela, en treinta días de julio de mil 
seiscientos cuarenta, ordenó que se ·notificase al con­
tador Andrés de Zabala, como albacea de don Fran­
cisco Lasso de la Vega, y al capitán Francisco Navarro, 
su mayordomo, y al maestre de campo Santiago de 
Tecillo, como personas que asistieron siempre y son 
de la familia del señor Gobernador don Francisco Lasso 
de la Vega, que para el miércoles a las ocho de la 
mañana, que se contará primero de ag_osto, se hallen 
en el Colegio de San Pablo de la Compañía de Jesús, 
con el fin de asistir al inventario que se ha de hacer 
de los bienes, plata, oro y demás preseas, para que lo 
reconozcan y se cotejen con la Memoria que se incluye 
en el testamento y codicilo del difunto gobernador. 
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Lo mismo debería ser notificado al R. P, Antonio 
Vázquez, Rector del Colegio, para que su paternidad 
mandase se 'dispongan los referidos bienes y estén en 
parte pronta donde su señoría a la hora que tiene asig­
nada, pueda ir a hacer el inventario. 

Siguen luego en ese legajo las oportmias diligencias 
que llenan desde el folio 124 al 178. Después se hace 
el ajustamiento y cotejo de los bienes del difunto, una 
vez hecho el inventario, abriendo las cajas y cuanto 
había en el Colegio. 

A continuación sigue un testimonio en que se da 
fe que se sigue pleito y causa en el Juzgado de bienes 
de difuntos, sobre el reconocimiento y cobro de dichos 
bienes del gobernador y otro testimonio de la plata y 
oro que los oficiales reales quitaron por pérdida . del 
señor gobernador, por no estar quintado. 

Se hace asimismo referencia al embargo de bienes, 
se citan leyes y disposiciones, y sigue el pleito, que 
entre autos, decretos, peticiones, notificaciones y re­
petición de inventarios ... , llena dos grandes volúmenes 
de apretada letra procesal. 

Se hizo almoneda pública, que comenzó el 29 de 
agosto de 1640 y se continuó durante varios días, en 
la plaza pública de la Ciudad de los Reyes, enfrente 
de los Oficios de los Escribanos públicos, con asistencia 
del licenciado Francisco Garcia de Varcárcel y Fran­
cisco de Palanca, defensores generales de ese Juzgado, 
y del castellano don Jerónimo -Lasso de la Vega, como 
hijo y heredero del señor gobernador, y por voz de 
Melchor de los Reyes, negro, pregonero. 

El 13 de junio de 1642, el referido Oidor y Juez 
mayor de bienes de difuntos en esta causa, mandó 
que los pesos que había en la caja de aquel Juzgada"· 
pertenecientes al señor gober1l.ador difunto, don Fran-
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cisco Lasso de la Vega, se remitieran en la presente 
ocasión de la armada a los Reinos de España, doce mil 
pesos para que con ellos y con los doce mil del año 
pasado de 1641, que se remitieron por ese Juzgado, se 
paguen las deudas del referido difunto en los Estados 
de Flandes, en la Villa de Madrid, en la Ciudad de 
Guadalajara y en el Reino de Galicia, así como lo~ 
legados que hizo en su testamento, y en particular el 
de doña María de Alvarado, su madre. Lo sobrante 
se entregaría a doña Isabel Lasso de la Vega. 

* * 

A través de las cláusulas testamentarias, trazadas 
con mano firme y generosa voluntad por don Francisco 
Lasso de la Vega y .Nlvarado, vislúmbranse•, en re~ 
ljeve de primer plano, las altas virtudes cívicas y cris­
tianas de este esclarecido militar: su fe y religiosidad, 
el esmero y exactitud en el cumplimiento de sus de­
beres, en el pago de sus deudas, aunque éstas hubieran 
prescrito; su respeto a la ley, la firmeza y rectitud de 
juicio y su deseo de dejar siempre a salvo la seguridad 
de su conciencia, siguiéndose para ello, si preciso fuere, 
el parecer de hombres doctos, teólogos y juristas, como 
señala concretamente con respecto a sus deudas en los 
Estados de Flandes; la grandeza de alma que le lleva 
a preocuparse del bien espiritual y corporal de los 
pueblos y comunidades de indios de los que fue go­
bernador durante casi diez años, y a los que deja una 
memoria de Misas "por especial intención de la conver­
sión de los indios infieles y por las ánimas de los indios 
fieles difuntos", así como una manda especial en me­
tálico pa,Ta comprar paños azules y cordellates con 
destino a' los indios amigos de Arauco, Lavapié, Talca­
mavida, y San Cristóbal. 
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Asimismo su lealtad al Rey y sus fervientes anhelos 
de servir a la Patria le obligan a hacer donación prefe­
rente de mil pesos de a ocho para ayuda de los gasto;; 
en las guerras contra los enemigos, a la vez que dona 
también a s .. M. mil ducados de Castilla que le restaron 
debiend~ de su sueldo en los Estados de Flandes, y 
lamenta que su caudal no sea considerable y el estar 
cargado de obligaciones, de deudos pobres y de de­
beres de conciencia que le impedían hacer al Rey ma­
yor servicio y donativo. 

No sabemos hasta qué punto fueron cumplidas las 
cláusulas del testame·nto de don Francisco Lasso de 
la Vega, ni si fueron traídos a la Iglesia parroquial de 
Secadura los restos mortales del valeroso militar. En 
esa Iglesia y en su archivo parroquial no hemos en­
contrado prueba ni signo alguno demostrativo del cum­
plimiento de la voluntad del testador, que ordenaba 
la compra de la: capilla de Nuestra Señora, en esa 
Iglesia, o que se labrase en otro siti.o de esa Iglesia 
una capilla con la advocación del Señor Santiago Após­
tol, para traer a ella su cuerpo, que fue enterrado en 
"la capilla de Nuestra Señora de Aranzazu de la nación 
vascongada", en el convento de San Francisco de la 
Ciudad de los Reyes del Perú, según consigna en el 
testamento. 

La destacadísima personalidad de tan valeroso mi­
litar, nacido en Secadura, tierra dura conforme al dicho 
popular, y donde se forjó el ánimo esforzado de este 
soldado que luchó en los Estados d~ Flandes y fue Go­
bernador y Capitán general d.e Chile, reclama, sin duda 
alguna y a todas luces, un monumento, una lápida al · 
menos, en su p4eblo natal. 

En uno de los grabados que se publican en estas 
páginas, acomvañan a don Francisco Lasso de la Vega, 
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que aparece montado sobre su ~aballo El Crepúsculo, 
don Luis Fernández de Córdoba, Gobernador interino 
anterior a él, y el Marqués de Baides, sucesor de L.asso 
de la Vega en el gobierno de Chile. 

Al contemplar ese grabado, en el que aparecen estos 
ilustres hombres que gobernaron a Chile, vienen a la 
memoria los nombres de El Crepúsculo y Curichi, los 
caballos preferidos de Lasso de la Vega, a los que alude 
en su testamento, y recordamos también los versos en 
que el gran Lope de Vega describe aquellos otros dos 
caballos de Los Comendadores de Córdoba, en el drama 
que lleva ese nombre: 

1 .' 

Entrad, veré~s cuál están, 

de española furia llenos, 

un bayo y un alazán 

, desempedrando el zaguán 

y jabonando los frenos ... 

Un documento que se guarda también en el Archivo 
General de Indias, de Sevilla (leg. 970, núm. 2, Sección 
de Contratación), nos cuenta la trágica muerte de los 
Marqueses de Baides, don Francisco López de Zúñiga · 
y su esposa doña María de Salazar Coces y Santander, 
que murieron, con sus dos hijos don Diego y doña 
Juana de Zúñiga, cuando venían embarcados en la nao 
Almiranta, a cargo del Gobernador Marcos del Puerto, 
la cual se quemó a vista de Cádiz en refriega con el 
inglés, quedando prisioneros de éste el hijo · mayor lla-

. mado don Francisco López de Zúñiga, de edad como de 
dfociseis años, y don José de Zúñiga, de trece años; y 
logrando huir doña Josefa de Zúñiga, de edad de más 
de dieciseis años, doña Catalina de Zúñiga, de edad de 
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once años, y don Miguel, niño de un año, según se dice 
en el documento que recoge la declaración, dada el 
7 de diciembre de 1656, por Baltasar de Salvatierra, 
sargento reformado de galeones, vecino de Cádiz y ma­
yordomo de los dichos Marqueses de Baides, que venía 
con ellos en esa nao. 

TOMÁS MAZA SOLANO 



't. 



La batalla de Espinosa de los Monteros, 
en 1808, según el monje benito 

Fray lñigo Alonso Guerra 

El ilustre Profesor don Tomás García-Diego, Inge­
niero de l.ammus, canale" y puertos, ha tenido la ama­
nilidad de remitirnos una copia del relato de la batalla· 
de Espinosa de los Monteros, en 1808, intercalado en 
el libro de defunciones de la Parroquia de Para, lugar 
del municipio de Espinosa de los M0nteros. Dicho re­
lato fue hecho por el Benedictino Fray 1ñigo Alonso 
Guerrn, el día 6 de diciembre de ese año de 1808, quien 
lo suscribe con el Reverendo Abad del Real Monasterio 
de Monjes Benitos sito en la villa de Oña, del Arzo­
bispado de Burgos. Esta curiosa relación se hallaba al 
folio 166, vuelto, del libro 3.0 de partidas de defunción 
de dicho lugar de Para, que comprendía desde el año 
1742 al año 1861, y se guardaba en el archivo de la 
citada Parroquia. La copia de la relación fue hecha el 
día 7 de febrero de 1936 por don Celestino Marañón, 
Médico titular de dicha villa de Espinosa de los Mon­
teros, ya fallecido, y entregada por éste a su pariente, 
nuestro ilustre amigo don Tomás García-Diego; ·a quien 
agradecemos el poder insertar hoy en las pá°ginas de 
"Altamira" tan interesante documento, que relata uno 
de los episodios de nuestra Guerra de la Indepen­
dencia. 

ALTAi\fl!tA-15 
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Transcribimos a continuación, en la forma que nos 
ha sido remitida, la copia de ese documento. 

* * * 

En el libro 3.0 de partidas de defunción que co­
mienza el año 1742 y termfüa en 1861 y se guarda en 
este archivo, en el folio 166, vuelto, se lee la partida 
siguiente: Al margen, Angela Gutiérrez de Puertas. De­
bajo, Pagaron cuatro reales por• la sepultura que es 
una de las destinadas para pobres. Dentro: En seis de 
diciembre de 1808, yo Fray Iñigo Alonso Guerra, monge 
de la Religión de Sn. Benito profeso en el real mmias­
terio de San Salvador, sito en la villa de Oña, en este 
Arzobispado de Burgos, vicario de cura de esta parro­
quia monasterial de Santa Eulalia de Mérida, única de 
este pueblo de Para en el concejo de Espinosa de los 
Monteros, di en ella sepultura en la segunda del rumbo 
cuarto, principiándose a contar por el lado del Evan­
gelio, a Angela Gutiérrez de Puertas que finó el día 
antes, como a las diez de la noche, no he podido averi­
guar noticias de qué edad murió, pero a mi entender 
sería como de sesenta a setenta años, estuvo casada 
con Felipe Quintana, vecino de este pueblo, ya difunto, 
y de su legítimo matrimonio con él deja cuatro hijos, 
que se llaman Manuel, Nicolás, Dorotea y Lorenza. No 
hizo testamento, bien que de poco o nada tenía de que 
hacerlo, pero me manifestó que si después de pagadas · 
sus deudas quedaba algún sobrante, que sus hijos que 
es tan · en la mayor pobreza la sufragasen. Sólo ·recibió -
los Santos Sacramentos de la Penitencia y Extrema­
Unción, y la ·apliqué la Santa Indulgencia pro articulo 
mortis. La exhorté que tuviese vivo deseo de recibir 
al Sgr. Viático que se lo administraría al poderlo admi­
nistrar; y no habiendo sido posible administrárselo real-
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mente lo recibió espiritualmente, de forma que ella no 
faltó al Santo Sacramento. La causa de no haberlo po­
dido administrar fue la falta de utensilios y más cir­
cunsta:ncias calamitosas que voy a expresar. 

Los días ocho y nueve de noviembre del año 1808, 
observé que todos los caminos, send'eros y pueblos es­
taban llenos de soldados o más bien paisanos del Reino 
de Galicia con tintura y denominación de soldados~ 
Jos que vi en los caminos y despoblados por donde se 
fugaban, robaban y hacía·n cuanto mal les era posible 
sin perdonar Ja destrucción de colmenares y extinción 
de las abejas, mataban cuantos cerdos y ganados se 
les ponían por delante, inútilmente, pues los dejaban 
muertos en los caminos, calles o en donde los mataban, 
sin aprovecharse de ellos; en los pueblos nos encon­
traban en las casas y nos hacían más daños que nos 
pudieran hacer los soldados de un ejército enemigo o 
a lo menos tantos males. Al ver por mí mismo tales 
maldades y al experimentarlas me resolví presentar al 
muy excelentísimo señor don Joaquín Blake, general 
en jefe del nominado ejército que se titulaba del Reino 
de Galicia, y no pudiendo estar personalmente con S. E., 
lo h ice en Ja plaza · de Espinosa de los Monteros, per­
sonalmente, con S. S. el Brigadier don Manuel Fabro, 
que era mayor general del cita do ejército, en presencia 
de varios oficiales de graduación y algunos de los del 
ejército, o más bien pa~sanos asturianos, que componían 
el ej ército de Asturias a las órdenes de su General el 
excelentísimo señor . Vicente Moría de Acevedo, cuyos 
individuos seguían también la conducta de los gallegos. 
Hablé, pues, al referido Fabro las expresiones siguien­
tes, a las doce del día nueve de noviembre: Señor, yo 
soy un religioso de la Orden de San Benito que sirvo 
una de las parroquias del conqejo de esta villa. Mis 
ojos no pueden ver con indifer,encia la fuga vergonzosa 
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seguramente de más de doce mil soldados del ejército 
de V. S. y del de Asturias que está también reunido ·· 
al suyo, y mucho menos mi corazón puede callar los 
inauditos males que nos hacen. Estos son tales que 
sólo la impiedad de un enemigo el más despótico, cruel 
y despótico puede igualarles en ellos. 

Las gentes no hacen sino derramar lágrimas de 
aflición, no hacemos sino gemir sin consuelo, busco 
éste y único remedio o cesación de unos males en la 
justificación de V. S., en la de los generales de Galicia 
y de los de Asturias. Señor, si en algún día se debe 
·evitar la deserción y compeler a los soldados fugados 
a incorporarse a sus cuerpos respectivos, es en el que 
nos hallamos. La deserción se contendrá poniendo com­
petentes centinelas en los respectivos regimientos y en 
los puentes y cami·nos y parajes por donde es posible 
hacerse y van haciendo los fugados. Estos volverán en 
buen orden a sus cuerpos enviando al · efecto suficientes 
sargentos u oficiales. De esta manera el ejército volverá 
a su debido orden y se pondrá en actitud de la de­
fensiva u ofensiva que convenga, y los párrocos y sus 
feligreses cesaremos de llorar y muchos de exclamar, 
como ya exclaman llenos de aflición y de pavor, que 
unos enemigos son los que vociferan ser nuestros de­
fensores. 

El mencionado Fahro me contesta (a mi entender 
con falsedades) : ya se lo diré a · Blake. En efecto, supe 
que le dio el parte, pero lo& centinelas no se pusieron 
hasta cos~ .de la una de la tarde del día diez, y hasta 
ésta fue conti.nuando la sohreindicada deserción y antes 
relatadas mal9"ades. Todo lo sobredicho y viendo el ejér­
cito francés siguiendo al español, me pareció que el 
de Blake y de Acevedo no dejarían· de padecer gran 
descalabro y nosotros , sus consecuencias desastrosas, y 
me hizo observar de cerca cuanto pudiere ocurrir a fin 
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de sumir a su Divina Majestad, guardar el Copón, Cáliz 
y más sagrados utensilios. Con esta mira pasé a la plaza 
de Espinosa de los Monteros. Supe que al amanecer de 
este día, el ejército francés a las órdenes de. su general 
en jefe el Mariscal Víctor Duque de Villime acometió 
a la retaguardia del español entre los pueblos de Ber­
cedo y Villasante, que la retaguardia española com­
puesta de unos seis mil hombres de los regimientos 
segundo de Cataluña, la Princesa, Zamora, Voluntarios 
de Navarra y otros (que así col'no estos que comúnmente 
se llaman del Norte porque a petición de Napoleón Bo­
naparte, primer emperador de los franceses, fueron en 
su alianza a los paises de ·Dinamarca, Amburgo y otros 
y viendo los españoles que los necesitaba para defensa 
de su patria los trajo mañosamente del mismo norte 
en transportes ingleses con sus generales el Marqués 
de la Romana, Conde de San Román y otros) resistían 
en tal forma mandados por el Conde de San Román 
a la muchedumbre de los franceses que no les dejaban 
adelan lar un paso sino palmo a palmo y dedo a dedo. 
Pasé a reconocer por mí mismo cuanto ocurría y vi 
que el día diez a el mediodía llegó la mencionada re­
taguardia a los términos de Espinosa siempre batién­
dose y se apostó en los términos de Cabe y de Santotis 
y en los caminos reales de Quintana los Prados y de 
Edilla, poniéndose detrás de las paredes que cierran 
las heredades que están a el salir y ya salido de. Es­
pinosa para dicho Quintana, Ermita San Miguel y tras 
el molino de Edilla. El señor Blake que tenía dispuesta 
la retirada para Reinosa tanto de su ejército como del 
de Asturias, vi que, por estas circunstancias, cambió 
de parecer y apostó sus tropas (no las fugadas, pues 
éstas no volvieron) en la forma siguiente: la artillería 
en el campo que llaman la Riva, junto a las últimas 
casas de Espinosa, y otros dos cañones más abajo de 
la granja de Cobe, cuyo término ignoro cómo se llama. 
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Las tropas de fusilería en los citados caminos de Quin­
tana de los Prados y de Edilla, otra columna en Nues­
tra Señora de Afuera, otra muy considerable en Los 
Cuetos, otra en los campos de San Sebastián. Vi sólo 
que los mencionados del Norte y la Artillería hacia 
e hizo tal matanza en los franceses que por lo menos 
desde eso de las dos de la tarde hasta el ponerse el 
sol murieron, a mi entender, más de ocho mil fran­
ceses [ ?] , y según lo que veía yo mismo y entendían 
y vieron otras personas de juicio, cálculo e inteligen­
cia, y observé que escasamente pudieron llegar a tres­
cientos hombres entre muertos y heridos los españoles, 
pues como tenían por parapetos las referidas paredes 
y los franceses ·no tenían artillería se estrellaban las 
balas en las paredes y en las de la Ermita de San 
Miguel, y las que pasaban por encima y arañaban Ja 
tierra, lo cual vi después del combate, y observé que 
disparaban a metralla de fusil con postas y se puede 
ver ser esto verdad en las señales que se advierten en 
las piedras de la citada ermita de San Miguel y en las 
señas de las cartucheras francesas que vi derramadas 
en el . campo de batalla. Como por mí mismo observé 
y vi todo cuanto llevo dicho y otras cosas que indica­
ban indudable victoria y que así el señor Blake como 
los generales Acevedo, Quinos, Fabro, recorrían sus 
puntos de ataque y daban las más acertadas disposi­
cion.es no obstante haber sido mortalmente herido el 
nunca bien llorado Conde de San Román en una ingle, 
siempre me incliné y aun me persuadí que. la función 
se decidía por los españoles, y siendo así no había -que 
recelar destrozos ni robos en las iglesias, porque con 
éstas y sus utensilios y ornamentos nunca se metieron 
los directores o fugados, no obstante las observaciones 
referidas. El habérseme llegado un coronel al tiempo 
que acabé de confesar un herido de los voluntarios del 
segundo de Cataluña, que al intento me presentaron 
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a cosa de las tres de la tarde, y díchome que cuidare 
más de mi persona y no me expusiese a tanto riesgo, 
como asimismo de las cosas de la Iglesia y mías, porque 
no era imposible algún suceso fatal, aunque el ataque 
presentaba por entonces el mejor éxito me dio bastante 
en qué pensar y aunque con la mira de ver en qué 
paraban las cosas y · para confesar y auxiliar algunos 
heridos que me presentasen, me mantuve en un puesto 
en que presenciaba todos los puntos y acciones del 
ataque, determiné pasar a :mi casa al ponerse el sol. 
Luego que me encaminé, noté vibrar sobre mi cuerpo 
a extremada altura algunas balas de fusil, esto me con­
movió a abreviar el paso y a pensar con más seriedad 
en sumir a Su Divina Majestad y recoger y ocultar las 
Sagradas Formas, utensilios y ornamentos. En efecto, 
me resolví a ello, pero impidieron la más pronta eje­
cución una muchedumbre de soldados que me sorpren­
dieron al llegar a casa y a fuerza tuve que darles cuan-

. tos comestibles tenía, con inclusión de las frutas, menos 
un pan y algunas carnes. Habiéndome dejado éstos en 
libertad, determiné poner en ejecución lo referido, pero 
tampoco pude hacerlo por haber llegado cuatro oficiales 
con sus . asistentes a alojarse en mi casa; y de los pri­
meros el uno contuso y el otro, llamado don Tomás 
de Laiseca, Subteniente de los Voluntarios de Navarra, 
tan herido en la coronilla de Ía cabeza que se · iba en 
sangre. Me fue preciso curar de él y de los demás y 
darles de cenar lo que llevo dicho; estando cenando 
conferenciamos sobre los peligros y la necesidad de 
sumir a Su Divina Majestad y a ninguno de ellos fue 
de sentir que los franceses volviesen a acometer res­
pecto a la matanza hecha en ellos, y que en caso de 
no retroceder al romper el alba, Blake los debía aco­
meter sin que pudiesen rehacerse. Con todo no de­
jaban de recelarse ser posible mandar la retirada. Para 
noticiarnos si había algunos indicios de ésta, enviamos 
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a uno de los asistentes a los ranchos y competentes ca­
minos de este pueblo de Para, y habiéndome puesto 
yo mismo en observación, determiné a las tres y media 
de la mañana sumir a Su Divina Majestad y traje todos 
los utensilios, y los santos óleos los traje a mi casa con 
el fin de ponerlo en ejecución y darlos a mi feligrés 
Anselmo Ruiz de Palacios, para que me les ocultara 
en su casa en sitio oculto al intento. Tampoco lo pude 
poner en práctica por haberse llegado una lluvia de 
soldados a pedir de comer y cuya hambre era tal que 
se comieron el pan que por la noche se echó en el 
horno, más bien ·en masa que cocido. Valime de los 
mencionados oficiales para que me echasen fuera de 
casa a los soldados y al momento puse manos a la obra 
de ir componiendo las cosas de la Iglesia para ocultar­
las, y he aquí que todo el ejército español veo que va 
en fuga desordenada por detrás y por delante, por 
dentro y todas partes de este pueblo y sus términos; . 
reparo y advierto a los franceses cerca de mi casa y 
corriendo hacia ella a menos y mucho menos de medio 
tiro de fusil, pues ya estaban junto a la bárcena más 
próxima a mi casa. En este conflicto Jo dejo todo por 
no poder más y me retiré a las alturas y al monte en 
donde y en otros muchos parajes me guardó el Señor 
con una providencia especial, y nunca caí en sus ma­
·nos aunque estuve a su vista y algunas veces entre 
brezos y helechos, a medio tiro de pistola. 

Luego que las circunstancias se presentaron menos 
peligrosas, me presenté en este pueblo en que vi como 
los desmanes, vi saqueada y destruida mi Iglesia, Santos, 
Altares y Sagrario. Entré en mi casa y encontrándolo 
lodo derrotado y saqueado miré con el dolor que se 
puede suponer, que ni el santo cáliz .ni copón ni cris­
meras ni ornamento alguno ni cosa alguna de la Iglesia 
ni mía, a no ser un poco de grano, había en ella. Así 
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como fui el primero, o de los primeros párrocos, que 
se presentaron a sus pueblos fui el primero o de ' los 
primeros a quien sorprendió el dolor a el ver los de­
sastres ocurridos en él y en ellos. Inmediatamente pasé 
a buscar utensilios p{'.ro no los encontré por haber 
acaecido en las demás Iglesias comarcanas y en las 
de los pueblos en que se dio el ataque, y del tránsito 
del ejército, lo mismo que en la de Para, a excepción. 
de la de Barcenillas de Cerezos en la que n.o dieron 
con uno de los cálices y crismeras. 

Hallándome en estas circunstanoias el día 5 de 
diciembre de este año 1808, a cosa de las dos de la tarde, 
supe que la referida Angela Gutiérrez se hallaba bas­
tante enferma, al momento pasé a su casa y parecién­
dome que estaba de mucho peligro la confesé y al ins­
tante pasé al antedicho pueblo de Barcenilla de Cere­
zos por la Santa Unción, el cáliz y todos los demás 
requisitos para celebrar, luego que llegase la hora com­
petente, el Santo Sacrificio de la Misa, a fin de poder 
administrar el Santo Viático. Administrela en efecto 
la Santa Unción y la apliqué la Indulgencia pro articulo 
morti s, la exhorté a la unión con Dios a Quien recibiría 
si podía celebrar el Santo Sacrificio, y si no podía, no 
se angustiase por eso demasiado, pues ya la recibiría 
con sus vivos deseos y cristianos afectos. Finó a las diez 
de la noche, poco más o menos, de este día 5, y por 
esta causa .no me fue posible administrarla la Divina 
Eucaristía o Sagrado Viático. 

Todo lo dicho por ser cierto y haber pasado según 
que va relatado para que conste y sirva de aviso y 
precaución en lo sucesivo, si llegase semejante caso 
de que Dios nos libre y libre a este y otros pueblos, 
Iglesias, párrocos y feligreses, lo firmo en este de Para, 
de Espinosa de los Monteros, el día seis de diciembre 
de este presente año de mil ochocientos ocho, yo el 
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infrascrito Vicario de ~u antedicha Iglesia y el Revdo. 
Abad del Real Monasterio de Monjes Benitos, sito en 
la villa de Oña, en el Arzobispado de Burgos, quien 
como tal es su Párroco así como de otras muchas Pa­
rroquias al citado monasterio, pleno jure, anejos y uni­
dos.- Fray Iñigo Alonso Guerra. (rubricado). 

* * * 

En la obra Los Monteros de Espinosa, de don Rufino 
de Pereda Merino (2.ª ed., Madrid, 1923), se contiene 
una relación sucinta de esa batalla librada en Espi: 
nosa, en 1808, entre las tropas españolas y france­
sas, y bien puede decirse que en lo fundamental está 
de acuerdo con esta otra que queda trascrita y que 
hoy recogemos en estas páginas p(l)r contener curiosos 
detalles y pormenores que no dejan de tener marcado 
interés, a la vez que se pone a la mano de los lectores 
de "Altamira" un testimonio de esa renombrada batalla 
de E spinosa de los Monteros, debido a la pluma del 
celoso benedictino Vicario de la Parroquia de Para a ' 
la sazón. 



Genealogía documentada de la Casa 

Solariega de Maliaño 

Don Ruy Gutiérrez de Maliaño y Herrera, abuelo 
de don Juan de Herrera, constructor de El Escorial, 
fue ciertamente señor de la Casa Solariega de Maliaño. 
Esto lo dan por indiscutible todos los escritores, y, 
a más de eso, es evidente porque su nieto, don Juan 
de Herrera, dice en su testamento que en la iglesia 
del señor San Juan, de Maliaño, descansaban los res­
tos de su abuelo don Ruy Gutiérrez de Maliaño y He­
rrera, así como también los de sus antepasados. 

Ante los documentos que he llegado a conocer, he 
dudado sobre esta verdad al hacer el cómputo sobre 
dos fechas conocidas, el nacimiento de don Juan de 
Herrera en 1530, por lo que su padre habría nacido 
a principios de es ta centuria y su abue.lo corriendo 
la segunda mitad de la anterior, y el testamento en 
1515 de don Juan Gutiérrez de Herrera, indiscutible­
mente señor mayorazgo de la Casa Solariega de Ma­
liaño que en esta fecha era casado y con hijo~~º cual 
hace que, por apresuradamente que hubiere otorg~o 
testamento, hubiese nacido corriendo igualmente la 
segunda mitad de la décima quinta centuria, por lo 
que había de ser contemporáneo de don Ruy, no pu­
diendo ser ambos a la vez señores mayorazgos de la 
Casa Solariega de Maliaño. 
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Recapacitando sobre ello, he llegado a la conclu­
sión (hipotética ciertamente: pero con viso1s· de pTo­
babilidad si no de veracidad) que don Ruy casó dos 
veces, teniendo en su primer matrimonio a don Juan 
Gutiérrez de Herrera, que le sucedió en Maliaño, y 
en el segundo a don Gutiérrez de Maliaño, padre de 
don Juan de. Herrera, nacido el primero (para testar 
en 1515) hacia 1475, ó 1480, y el segundo (naciendo 
su hijo don Juan de Herrera en 1530) a principio del 
siglo dieciséis, llevándose ambos unos veinte años de 
edad. Por lo que don Ruy habría nacido más bien 
mediado el siglo quince, para ser por su primer ma­
trimonio padre de don Juan Gutiérrez de Herrera, na­
cido hacia 1575, y padre por su segundo matrimonio 
de don Gutiérrez de Maliaño, nacido en la primera 
década del siglo dieciséis. Otras razones existen para 
ratificar esta hipótesis, que reservo para estudio más 
detallado. 

Don Ruy Gutiérrez de Maliaño y Herrera fue, a 
más de eso, señor mayorazgo de lá Casa Herrera en 
Herrera de Camargo, cual se colige de que Agustín 
Ruiz de Arca u te le hace señor "por bienes vinculados ... 
de la mansión solariega de Herrera", y también por 
el apellido Herrera, de don Ruy, por el parentesco con 
don Pedro de Bustamante, hijo de doña Catalina de 
Bustamante Herrera, de la Casa Herrera de Miengo, y 
por el apellido Herrera en don Juan Gutiérrez de He­
rrera, su hijo y sucesor en la Casa de Maliaño, con la 
particularidad de que con éste la Casa Solariega de 
M:,Yiaño' se denominó Casa Herrera de Maliaño. 

Por añadidura, don Ruy fue también señor de Ca­
sa Solariega en Camargo la Mayor, seguramente por 
su segunda esposa, cuyo hijo don Gutiérrez de Maliaño, 
habiéndola heredado, se la trasmitió al suyo, que fue 
don Juan de Herrera. 
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Tuvo don Ruy, por lo menos, estos dos hijos; pero 
se- deduce que otro mayor· que don Juan Gutiérrez de 
Herrera lrnbó de sucederle en la Casa Herrera, de He­
rrera de Camargo, el cual fue don Andrés de Herrera, 
conocido en la genealogía posterior de esta Casa, y más 
probablemente el padre de don Andrés, que mediara 
entre don Ruy y éste, que seria su nieto. 

Como en Camargo debió haber otros descendientes 
de don Ruy, fuera de su hijo don Gutiérrez de Maliaño, 
los cuales promovieron pleito contra el mayorazgo de 
la Casa de Maliaño sobre el patronato, diezmos y otras 
cosas pertenecientes a la iglesia de San Juan, de Ma­
liaño, éstos hubieron de ser igualmente hijos suyos o 
descendientes de sus hijos. 

La sucesión de don Ruy en Mali año es la siguiente: 

DON JUAN GUTIEHREZ DE HEH.HEHA 

Fue don Juan Gutiérrez de Herrera, sin duda al­
guna, hijo de don Ruy Gutiérrez de Maliaño y Herrera, 
pues ambos fueron señores mayorazgos de la Casa So­
lariega de Maliaño, y don Ruy vivió ciertamente antes 
que don Juan Gutiérrez de Herrera. 

Que éste lo hubiera sido se hace evidente, por el 
legajo 6.6.29 de la Biblioteca Municipal de Santander, 
en que consta que en "20 de junio de 1515, Juan Gu­
tiérrez de Herrera, núm. 1, otorgó testamento debajo 
de cuya dispo::icióJ1 mur:ó, y en él declara que la casa 
y torre en que vive en el Concejo de Maliaño, huertas, 
carbaxos, hrrios (sic), árboles delante y detrás de la casa; 
los h_a gozado por bienes de vínculo y mayor.azgo ... ", 
y en el mismo docuinento llama a la sucesión a su 
hijo mayor, don Juan de Herrera, y a sus hijos y des­
cendientes .. Lo cual se confirma por otros dat.::is que en 
este legajo se aducen y que no es preciso trasladar, 
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puesto que bastan las palabras citadas para ver que 
efectivamente don Juan Gutiérrez de Herrera fue señor 
y mayorazgo de la Casa Solariega de Maliaño, a la cual 
pertenecían los vínculos a que se hace referencia. 

No aparece. en los documentos por mí conocidos 
el nombre de la esposa de don Juan Gutiérrez de He­
trera, habiendo de haber contraído matrimonio años 
antes de 1515, en que otorgó testamento, pues llama a 
la sucesión a su hijo mayor, y, si bien ésta es frase 
protocolaria, pudiera demostrar que le habían nacido 
otros hijos para esa fecha. En el testamento se dice 
que murió bajo la disposición de este testamento, pero 
tal vez su vida se prolongó muchos años, ya que en 
1535 hubo de sostener su hijo pleito para defender 
el derecho al patronazgo de la iglesia de San Juan, de 
Maliaño, y esto pudiera haber acontecido al tratar de 
dar sepultura en esta iglesia a don Juan Gutiérrez de 
Herrera, a lo cual se opusieran los actores del pleito 
discutiéndole este derecho. 

Por otras cláusulas del legajo 6.6.29, se echa de 
ver que don Juan Gutiérrez de Herrera fundó vínculo 
en la misma Casa Solariega de Maliaño, pero, constando 
que gozaba de la casa y torre por bienes vinculados y 
1nayorazgo, se entiende que, como era costumbre en 
aquellos tiempos, estableció otro para consolidar el 
antiguo recibido de sus mayores. 

Tuvo don Juan, por lo pronto, un hijo, mayorazgo, 
que fue don Juan de Herrera, que le sucedió en la 
Casa y Torre de Maliaño; pero no se excluye de que, 
al otorgar testamento, tuviera otros, pues a aquél le 
llama hijo mayor, o que los hubiera conseguido en el 
resto de su vida. De todos modos, no tengo conocimiento 
sobre este particular, y no se hace mención de ellos 
en el legajo aducido, porque, en realidad, no · había 
razón para ello. 
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DON J UAN DE HERRERA 

A don Juan Gutiérrez de Herrera le sucedió en la 
Casa Solariega de Maliaño su hijo don Juan de Herrera. 
Este había de ser mayor de edad en 1535, cuando ve­
cinos de Camargo le promovieron pleito sobre el pa­
tronazgo de la iglesia de San Juan, de Maliaño, y en 
la misma fecha había ya contraído matrimonio, puesto 
que en 1542 otorgó testamento y llaipó a la sucesión a 
sus hijos, en número de nueve. Casó con doña Inés d~ 
Barcenilla, de la cual tuvo cuatro hijos y cuatro hijas, 
"todos de dicho matrimonio". 

Era don Juan de Herrera, ciertamente, hijo de don 
Juan Gutiérrez de Herrera, como se ha hecho saber en 
la cita de su testamento, en que le . llama a la sucesión 
en calidad de hijo mayor. En el pleito con los vecinos 
de Camargo se sustanció la causa a su favor, diciéndose 
expresamente que " después de varios lances se dio 
sentencia por la cual se adjudica el patronato al dicho 
Juan de Herrera, núm. 2, como poseedor y legítimo 
sucesor de dicha casa de Herrera y su mayorazgo". 
Y en otra cláusula del mismo legajo se insiste sobre lo 
mismo, y se hace diferencia de ambos constantemente, 
adjuntando a don Juan Gutiérrez de Herrera el "nú­
mero l ' ', y a don Juan de Herrera, su hijo, el "nú­
m ero 2", como a don Juan de Herrera, constructor de 
El Escorial, se le adjunta el "núm. 19'', con el distin­
tivo por añadidura de "Aposentador que fue de Su 
Majestad y Caballero de la Orden de Santiago", por 
lo que no es posible duda alguna sobre )a difere:p.cia 
entre los dos primeros y la que existe entre ambos y 
el último. 

Don Juan de Herrera tuvo de su esposa, doña Inés 
de Barcenilla, ocho hijos, si no aumentó el número de 
ellos después .de su testamento, en 11 .de julio de 1542. 
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En el cual se contiene esta cláusula: "Instituyo here­
deros a mis hijos legítimos y de doña Inés de Barcenilla 
mi legítima mujer, que son Marcos, y Juan, Canónigo de 
Santander, y Diego, y Lucas, y Isabel, y María, y Ana, 
y Leonor de Herrera, todos ellos de dicho matrimonio". 
Parece, por los cálculos sobre fechas conocidas, impo­
sible que en 1542 fuese don Juan canónigo de Santan­
der, por lo que juzgo que se introdujo esto al aducir 
el testamento como instrumento de prueba en el pleito 
a que se refiere el legajo aducido, para mostrar que, 
como sacerdote, no había de ser traído y llevado, ya 
que no había de tener sucesión que complicara los 
efectos del litigio pendiente de los tribunales de jus­
ticia. 

Es notable que en dicho testamento don Juan de 
Herrera mandara que "el solar detrás de la casa y 
huerta de naranjos no se divida y parta entre sus he­
rederos ... ", pues de este modo mostraba tener interés 
en que el mayorazgo conservara esta parte tan íntima 
a la Caf,a y Torre, y, a más de eso, parece que trata de 
impedir algo que se venía haciendo por sus antepa­
sados, ya por don Ruy Gutiérrez de Maliaño y Herrera, 
su abuelo, ya por su irnsmo padre, don Juan Gutiérrez 
de Herrera. 

En referencia a acontecimientos posteriores, cual 
fue el inventario de bienes mandado hacer por don 
Juan de Herrera, constructor de El Escorial, trae este 
legajo :una cláusula que me parece digna de Lranscr :p­
ción. Se dice en ella que se "pidió pose ión ante la 
justicia del Valle de Camargo de todos los bienes to­
cantes a la casa y torre de Herrera· y de todas las he­
redades, horrios, huertas y viñas especificadas en la 
primera fundación y agregados don Juan Gutiérrez 
de Herrera, núm. 1, y don Juan de Herrera, núm. 2, y 
con efecto se le dió ... " Por ella se ve que don Juan 
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Gutiérrez ·de Herrera, sobre· fundar nuevo vínculo, agre­
gó nuevos bienes a los anteriores, y que . don Juan de 
Herrera, si no fundó otro vínculo, aumentó 'los biénes 
recibidos de su padre, · si no es que el término "agre­
gados" se refiere tanto a nuevo vínculo como a los bienes 
adquiridos· sobre los· heredados de los mayores. 

SUCESION DE DON JUAN DE .HERRERA 
... ) ;·. ')'¡"· :! 

• t ·1 .. 

l)on Marcos de Herrera y Barcenilla · · · jo,' o I , \ 

Sucedió a su padre, don Juan de Herr~ra, en la Casa 
Solariega de Malíaño. En e~ legajo aducido s.e dice: 
"Don Juan de Herrera, hijo del fundador, tuvo dife­
rentes hijos y entre ellos a Marcos de Herrera, el .cual 
formó la línea primogénita y por. quien se derivó el 
mayorazgo hasta la muerte de doñ.a Lorenza de He­
rrera". Casó don Marcos de Herrera con doña Catalina 
de Ceballos, hija de don Diego. de Ceballos y doña 
Isabel de Molina, y bisnieta de don Juan Díaz de Guz­
mán y doña Beatriz de Herrera, y probablemente her­
mana de don Bernardo y don Pedro de Ceballos, al· 
caldes de Santander en 1580 (i). 

0

De este matrimonio 
nació doña Inés de Herrera (1566). Don :Marcos de He­
rrera, siendo corregidor de la Villa de Santander, murió. 
en El Escorial en 1586. 

Doña Inés de Herrera y Ceballos, ·nacida en 1566, 
contrajo matrimonio en 1582, cuando apenas contaba 
dieciséis años, con don Juan de Herrera, constructor 
de El Escorial, que, como hijo de don Gutiérrez de 
Maiiaño, era primo hermano · de don Juan de Herrera, 
abuelo de doña Inés. Por el parentesco de segundo_ en 

(1) Sobre la filiación de doña Catalina de Ceballos, véase D. Juan 
de Herrera, Regidor de la Villa de Santander, ·por D. Luis Cervera Vera, 
en "Alta mira ", Revista del Centro de Estudios Montañeses, 1954. pági­
nas 3-37. 

ALTAM!RA- 16 
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cuarto grado de consanguinidad necesitaron dispensa 
e~lesiástica .. Era doña Inés hija de doq Marcos de He­
rrera, ni~t~ de don Juan de Herrera, bisnieta de don 
Juan Gutiérrez de Herrera y · tataranieta de don Ruy 
Gu'tiérrez de Maliaño y Herrera, mientras que don J.uan 
era hijo de don Gutiérrez de Maliaño y nieto de don 
Ruy Gutiérrez de Maliaño y Herrera, por donde clara­
mente se ve que eran parientes en segundo con cuarto 
grado de consanguinidad. El cual parentesco es prueba 
a la vez de que don Ruy fue padre de don Juan Gutié­
rrez de Herrera, sucesor en la Casa Solariega de Ma­
liaño, y · de don Gutiétrez de Maliaño, padre de don 
Juan de Herrera, arquitecto de Felipe 11. Don Juan 
y doña foés tuvieron, en 1582, una hija, a la cual lla­
maron Lorenza, y a quien don Juan, testando en ese 
mismo año, hizo heredera de todos los bienes que le 
pertenecían, pero la niña murió cuando apenas contaba 
un año de edad. Tuvieron en 1594 un niño, a quien 
dieron el nombre de Juan de Herrera, como su padre, 
siendo el nacimiento de este Iiiño causa de la muerte . . 
de doña Inés, y muriendo la criatura cuando contaba 
un año escaso de edad. Por muerte de don Marcos de 
Herrera antes . que doña Inés, ésta heredó la Casa So~ 
lariega de Maliaño, y don Juan de Herrera obtuvo el 
-car'go de corregidor de la Villa de Santander, vacante 
por la muerte de su suegro. Don Juan de Herrera murió 
el 15 de enero de 1597 en Madrid, y, habiendo otorgado 
testamento en 1584, apareció otro, otorgado dos días 
antes de su fallecimiento; el primero, ante Pedro de 
Salazar, y el segundo, ante Luis Gálvez (2). Por muerte 
de doña Inés, sin sucesión, y de don Juan, sin sucesión 
legítima, terminó en ella la línea del mayorazgo de ,la 
Casa Solariega de Maliaño. 

(2i Agustín Ruiz de Arcaude. D. Juan de llei·rem, Arquitecto de 
Feli.pe 11. 
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DOÑA ISABEL DE HERRERA Y BARCENILLA 

Doña Isabel de Herrera y Barcenilla, como se ha 
visto antes en el testamento de don Juan de Herrera, 
mayorazgo de la Casa Solariega de Maliaño, era la 
hija mayor de éste y de doña Inés de Barcenilla. De 
los hermanos varones, don Jua;n, don Diego ·y don 
Lucas, no se hace mención en el legado 6.6.29, como 
tampoco de las dos últimas hermanas, por lo que se 
aprecia, o que no tuvieron sucesión, que es lo más 
probable, o que se desentendieron de toda pretensión . 
al mayorazgo, y digo que es aquello lo más probable 
porque, conforme a] primer testamento de don Juan 
de Herrera, constructor de El Escorial, que prevaleció, 
había de heredar la Casa Solariega de Maliaño quien 
tuviera más derecho a ello, y en esta condición estaban 
con preferencia Jos demás hermanos de don Marcos de 
Herrera, por ser varones y por ser mayores que las 
hermanas. Tampoco salen a relucir las dos hermanas 
últimas, doña Ana y doña Beatriz, pero esto no es ex­
traño, porque, debido a su menor edad, eran preferentes 
las mayores, doña Isabel y doña María. 

Doña Isabel, que era la mayor de las cuatro· her­
manas, sucedió en e] mayorazgo de la Casa y Torre de 
MaJiaño. Hablándose en el legajo aducido de que don 
Pedro del Yermo tomó posesión de los bienes inven­
tariados en nombre y con poder de don Juan de He­
rrera y de su esposa, doña Inés de Herrera, se añade 
que fue poseedor de ello en nombre de su prima doña 
Inés, y l iteralmente dice, a más de eso: "Estando don 
Pedro del Yermo en esta posesión en nombre1 de dicha 
D.ª Isabel y habiendo quedado en ella con este título, 
parece que el año de 1634, sin hacer memoria ni men­
ción del mayorazgo antiguo de la casa de Herrera, obtu­
vo facultad Real para hacer mayorazgo universal de 
todos sus bienes . . . " Por lo que se deduce que don Pedro 
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del Yermo, primeramente, tuvo poder para hacer el 
inventario, después siguió con este poder en nombre 
de su prima doña Inés de H,errera, más tarde mantuvo 
poder sobre los mismos bienes en nombre de su madre, 
doña Isabel, y, al fin, habiendo quedado en esta pose­
sión "con este título", procedió a esta_bI-ecer mayorazgo 
universal. Doña Isabel, aunque avanzada en edad (de 
ci_ncuenta a sesenta años), sobrevivió a su sobrina doña 
Inés de Herrera y al esposo de ésta, don Juan de He­
rrera, por lo que, siendo la hermana mayor _ de don 
Marcos, padre de doña Inés de Herrera, obtuvo la he­
rencia, conforme a la cláusula testamentaria de D. Juan 
de Herrera, por la cual había de heredar, muerta doña 
Lorenza antes de los doce años, "el sucesor en los víncu­
los y patronazgos de la Casa Herrera de Maliaño" (3). 

Casó doña Isabel de Herrera y Barcenílla con don 
Pedro García del Yermo, mayorazgo de la Torre del · 
Yermo, hijo de Juan García del Yermo y de doña María 
Guliérrez de Santiago, vecinos de Santander. Era don 
Pedro García del Yermo, al contraer este matrimonio, 
viudo de doña María de Santoyo, de quien había tenido 
a don Juan del Yermo Santoyo, padre que fue de doña 
María del Yermo, la cual, casada con el secretario Vere­
terra, fue madre de doña María de Vereterra, que con­
trajo matrimonio c01~ don Juan de Rubalcava, pleitean­
tes estos últimos en el asunto del legajo 6.6.29. Doña 
Isabel tuvo, en su matrimonio con don Pedro García 
del Yermo, ciertamente a don Tomás y a don Pedro 
del Yermo, y en el pleito a que se refiere el legajo ci­
tado se discute precisamente si tuvo también de este 
matrimonio a don Bernardo del Yermo. 

Don Tomás del Yermo Herrera sucedió a doña Isabel 
en el mayorazgo de la · Casa y Torre de Maliaño. Así 

(3) Agustín Ruiz de Ar cando. D . .luan ele ll errera, Arquitecto ele 
Felipe /l. 
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constaba en algunos escritores y se confirma por el 
legajo 6.6.2!;}, en que se dice q\ue el li~nciado don 
Tomás del Yermo, clérigo y capellán de los Reyes nue­
vos de Toledo, ftie "sucesor de D. Juan de Herrera el 
mozo . .. muerto sin hijos, ni descendientes legítimos". 
Parece ser que la denominación "D. Juan de Herrera 
el mozo" se refiere al hijo de doña Inés y de don Juan 
de Herrera, pero, para los efectos, es lo mismo que 
haga referencia a uno o al otro. De hecho se declara 
en esta cláusula que don Tomás del Yermo sucedió 
directamente en el mayorazgo a la muerte del cons­
tructor de El Escorial, cual le pertenecía, por ser hijo 
mayor de doña Isabel de Herrera. Pero ha de enten­
derse que, mientr:,ls vivió su madre, ésta poseyó el 
mayorazgo por derecho propio, si bien ejerciese las 
prerrogativas su hijo mayor. Y ha de entenderse tam­
bién que, o don Tomás ejercía estas prerrogativas no­
minalmente y las gozaba en toda realidad su hermano 
don Pedro del Yermo, o que renunció en éste el mayo­
razgo, en previsión de que lo heredasen las hijas de 
éste que, por legítimas, estaban llamadas a ello, o tam.­
bién que, por documento de su última voluntad, es­
tableciera que le sucediese don Pedro, para evitar con­
troversias futuras con otros pretendientes. Don Tomás 
del Yermo Herrera dejó a sus hermanos un sobrino, 
del cual se hace mención en el legajo 6.6.29, y al cual 
él había dado el nombre de Juan y por derecho natural 
el apellido de la Torre del Yermo. 

Don Pedro del Yermo Herrera, cual consta en la 
cita anterior, fue üm1bién hijo de doña Iifabel y de do·q 
Pedro García del Yermo, habiendo padecidq error don 
José María de la Torre Bustamante al hacerle esposo 
de doña Isabel de Herrera, de quien, como hijo, recibió 



2li.6 FltAY FHOTLA:" llEl\H l>l1A [) ¡,; LA ( :'( .llAC CLADA 

el apellido de la Casa Solariega de Maliaño (4). Este 
error debió ser un lapso de la pluma o una mala jnter­
pretación del memorial, semejante al legajo 6.6.29, que 
Torre Bustamante manejó, o transcripción errónea en 
dicho memorial. Torre Bustamanle, sin embargo de 
eso, hace a don Pedro hermano de don Tomás del 
Yermo y sucesor suyo en la Casa Solariega de Maliaño, 
lo cual consta igualniente en el. legajo . 6.6.29, pues se 
dice en él que, estando en posesión de los bienes per~ 
tenecientes al mayorazgo en nombre de su :madre, doña 
Isabel de Herrera, continuó en ella e hizo mayorazgo 
tmiversal, y, a más de eso, llamó a sus hijas a suce­
derle en es ta posesión como herederas legítimas suyas. 
Lo cual hubo de ser porque, ya viviendo su madre, ya 
también mientras vivió su hermano don Tomás, man­
tuvo esta posesión en nombre de ellos, para adquiórla 
después con derecho absoluto. 

Había motivos para que don Pedro del Yermo re­
tuviera esta posesión, cuales fueron . la avanzada edad 
de su madre y el carácter sacerdotal de su hermano, y 
a más de eso fos "plenos poderes" que don Juan de 
Herrera le había concedido en 1582 para administrar 
sus bienes, y también los que el mismo don Juan de 
Herrera le otorgaba en su primer testamento hacién­
dole, junto con el doctor Rojas, albacea ele su última 
voluntad. Pero existe una apreciación falsa en el le­
gajo 6.6.29, al decir que obtuvo poderes de don Juan 
de Herrera para hacer el inventario de su hacienda, 
pues en el mismo inventario consta que estos poderes 
le fueron concedidos . por don Juan a don Tomás del 
Yermo. "Todo lo dicho, se dice en él, consta por la 

·posesión que el dicho tomás del yermo capellán de la 
capellanía de los Reyes Nuevos de Toledo tomó de la 

(4) D. José María de la 'l'orre . Bustamanlc. L egaj o 7. lt . 22. 
BilJJ. Mun. Santander. 
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dicha hacienda en la cual posesiÓ1Í está 'más especi- . 
ficada cada cosa de las que aquí se an puesto". 

Don Pedro del Yermo, con mucha prevención y un 
tanto de picardía, hizo con facultad Real fundación 
universal de todos sus bienes, ".hallándose (de este mo­
do) vinculadas la: Casa de Herrera y la Torre del Yer­
mo" " ... en sus hijas D.ª Felicitas y D.ª Ana del Yermo, 
y en cumplimiento de dicha voluntad otorgó el dicho 
mayorazgo (1634) . llamando en primer lugar' a la dicha 
D.ª Felicitas su hija mayor, sus hijos y descendientes, 
y en segundo lugar a doña Ana su hija y a los suyos, 
y eh tercer lugar a D. Juan del Yermo, hijo natural 
del licenciado D. Tomás del Yermo, y en quarto a 
D.ª Maria del Yermo, madre de D.ª Mada Vereterra 
que litiga". Manifiestamente, don Pedro del Yermo, pro­
cediendo según ley en los tres primeros nombramientos, 

salía de ella al llamar en . cuarto lugar a . doña María del 
Yermo, en cuanto al mayorazgo d~ la Casa Solariega 
de Maliaño, ya que ésta, siendo nieta de don Pedro 
García del Yermo y de doña María de Santoyo, pero no 
de doña Isabel de Berrera y Barcenilla, no tenía parte 
a heredar la Casa de Maliaño, aunque pudiera tenerla 
a la Torre del Yenno. Don Pedro del Yermo casó con 
doña Luisa Dávila Briceño, de quien tuvo a doña Feli-

. citas y a doña Ana del Yermo (legajo 6.6.29, nros. 12 

y 105). 

DOÑA FELICITAS Y DOÑA ANA DEL YERMO 

Suce~ió a doña Felicitas del Yermo en el mayorazgo 
de la Casa Solariega de Maliaño, y, habiendo casado con 

don Juan 'Pardo Osorio, enviudó de él, y juntamente 
con sú hermana doña Ana "entraron religiosas· en el 
cónvento de Santo Domingo el Real de Madrid y re­
nunciaron en don Valentín de la Riva Herrera el de­
recho que suponían tener a la casa y mayorazgo de 
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Maliaño" (legajo 6.6.;29, núm. 14), terminando así I~ 
·sucesión cierta y legítima de doña Is_abel de Herrera y 
Barcenilla. 

DOÑA MARIA DE HERREHA Y BARCENILLA 

Era doña María dé Herrera y Barcenilla hija de 
don Juan de Herrera, m~yorazgo de la Casa de Maliaño, 
y de doña Inés de Barcenilla, lo mismo que don Marcos 
y doña Isabel de Herrera y Barcenilla. Habiendo tra,ns­
currido la . sucesión en los herederos de sus hermanos 
en dos generaciones, al terminarse la línea directa y 
legítima de ellos, había fallecido doña María, y lo 
mismo sus hijos, pero vivían sus nietos, que consiguie­
ron el inayorazgo de esta Casa y a la v~z el pertene­
~iente a la Torre d.el Yermo. 

Casó doña María de Herrera y Barcenilla con don 
Gonzalo de la Riva Herrera, hijo de don Fernando de 
la Riva Herrera, familiar del Santo ·oficio, nacido en 
Gajano, y de doña Toribia González de Herrera, na­
cida en Gajanó (5). Tuvieron en este matrimonio a don 
Gabriel de la Riva Herrera, pero no a don Valentin de 
la Riva Herrera, que fue nieto de doña María y de don 
Gonzalo. · · 

Don Gabriel de la Riva Herrera casó con doña 
María de Solórzano, naciéndole de ella el doctor don 
Valentín de la Riva Herrera y doña Felipa de la Riva 
Herrera. En el legajo aducido consta que . "P. Valentín 
fué sobrino de D. Tomás del Yermo, e hijo de D. Gabriel 
de la Riva Herrera y D.ª María de Solórzano": 

Don Valentín de la fliva Herrera, doctor y clérigo, 
sucedió en el mayorazgo de la Casa S.olariega de Ma­
liaño, por. renunci!l .que en él hicieron doña Felicitas 

(5) Legajo 6. 6. 29. núm. 97.-Maleo Escagedo. Solm·es ltfontaiieses, 
~~asa Herrera, y Casa ruva Herrera. . 
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y doña Ana del Yermo, contra lo dispuesto por el 
· pa9.re de éstas al llamar a la sucesión, faltando ellas, 

en tercer lugar a don Juan del Yermo, y en cuarto a 
doña María del Yermo. Don Mateo Escagedo, que iguala 
con manifiesto error el parentesco de don Valentín de 
la Riva Herrera y don Pedro del Yermo ·con don Juan 
de Herrera, constructor de El Escorial, hace saber, no 
obstante eso, que don Valentín fue copatrón de las 
fundaciones o patrón de ellas y cura de Maliaño, que 
más bien había de decir capellán en la iglesia de San 
Juan Bautista, de Maliaño. Don Valentín "dispuso en 
su testamento de ellos (los bienes del mayorazgo), de­
jándolos a D. Gabriel su sobrino" (6). El doctor don 
Valentín de la Riva Herrera fue enterrado provisio­
nalmente en la iglesia de San Sebastián o de San Juan, 
de Maliaño, siendo trasladados más tarde sus restos. 
juntos con los de don Juan de Herrera, constructor de 
El Escorial, a las nuevas bóvedas para esto construidas 
en la nueva iglesia de San Juan Bautista. 

Don Gabriel de Orna y Riva Herrera fue sobrino 
del doctor don Valentín de la Riva Herrera, por ser 
hijo de la hermana de éste, doña Felipa de la Riva 
Herrera, que lo tuvo de matrimonio legítimo con don 
Tomás de Orna. El legajo 6.6.29 (núm. 97) trae la ge­
nealogía de don Gabriel, que es ésta: "D. Gabriel de 
Orna hijo de D.ª Felipa de la Riva Herrera y de D. To­
más de Orna, nieto de D. Gabriel de la Riva Herrera y 
de D.ª María de Solórzano, y bisnieto de D.ª María de 
Herrera y de D. Gonzalo de la Riva Herrera". Vivía 
don Gabriel de Orna y Riva Herrera, en posesión del 
mayorazgo, por 1676, cuando fue promovido pleito en 
contra de esta posesión por otros descendientes de don 
Pedro García del Yermo, y juzgo, contra el parecer de 
don José María de la Torre Bustamante, que la causa 

(6) Legaj o 6. 6. 29 (14). 
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se substanció a favor suyo, por apelación que hizo contra 
sentencia en contrario. Hermanos de don Gabriel fue- · 
ron don Mateo de Orna Riva Herrera, capellán mayor 
de las Obras Pías de Maliaño en 1670, y don José de 
Orna Riva Herrera, aquél vecino de Maliaño, y éste 
vecino y esciribano de' Ornedo, de la JU!nta de Cu­
deyo (7). 

DON BERNARDO DEL YERMO 

El legajo 6.6.29 es un resumen del pleito tenido 
principalmente entre don Gabriel de Orna Riva He­
rrera. y doña Flavia del Yermo, presunta hija de don 
Bernardo del Yermo, y mientras por parte de doña 
Flavia se sostiene que don Bernardo, su padre, fue hijo 
de don Pedro García del Yermo y de doña Isabel de 
Herrera Barcenilla, y por lo mismo hermano .entero del 
licenciado don Tomás del Yermo Herrera y de don 
Pedro del Yermo Herrera, por parte de don Gabriel 
se niega, no sólo que don Bernardo tuviera esa filia­
e,ion, isino que además doña Fdavia no fue hija de 
don Bernardo del Yermo. 

DON SEBASTIAN DEL YERMO 

Trae a don Sebastián del Yermo don Mateo Es­
cagedo, y dice que fue heredero, y cita a la vez al doctor 
don Valentín de la Riva Herrera, y particulariza que 
ambos eran parientes y copatronos de las fundaciones 
de don Juan de Herrera en Maliaño. Por lo pronto, el 
pare.ntesco de don Sebast~án y de don Valentín era 
lejano, pues había de buscarse su origen en don Jlia1~ 
d~ Herrera, mayorazgo y bisabuelo del último. Y, siendo 
ambos . contemporáneos, don Sebastiá:n había de ser 
igualmente bisnieto del dicho don Juan de Herrera, 

(7) Dücumeritos del palacio de Herrera. Escrituras años 1670 
·y 1702 (bis) . 
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por la hija de éste, doña Isabel de Herrera y Barceni­
lla, mientras que don Valentín lo era por doña María 
de Herrera y Barcenilla. Pero juzgo más bien que no 
existía entre los dos tal parentesco, y que don Sebas­
tián procedía de los del Yermo por otro matrimonio 
de don Pedro García del Yermo, que casó tres veces, 
y, pues no se le cita como pretendiente a los mayorazgos 
en el legajo 6.6.29, quizá procediera de los del Yermo 
desde antes de don Pedro García del Yermo, explicán­
dose los dos títulos que le da don Mateo Escagedo de 
heredero y copatrón, porque, unidos desde don Pedro 
del Yermo ambos mayorazgos (de Maliaño y del Yer­
mo), se creyera don Sebastián con derecho al de la Torre 
del Yermo y se atribuyese estas prerrogativas, siendo a 
la vez capellán nombrado por el patrón precedente de 
las fundadas en la Casa Solariega de Maliaño. Todo lo 
cual es de suponer :mientras no mediara error en don 

Mateo Escagedo al aducir el nombre de don Sebastián 
del Yermo por don Bernardo del Yermo. 

DON JUAN DE HERRERA 

Otro don Juan de Herrera aparece en el legajo 
6.6.29 sin que se dé su filiación. La cita dice así: "D. Juan 
de Herrera uho de los capellanes que en este tiempo 
(después de 1676) son de dichas capellanías de Maliaño, 
que el presente vive, litigó con D. Valentín de la Riva 
Herrera, litigio sobre el nombramiento de dichas ca­
pellanías y que D. Valentín no era patrón de ellas". 
Y, pues todavía aparece en el mismo legajo que don 

Juan de Herrera litigó con don Gabriel de Orna "sobre 

las capellanías de Maliaño y nombramiento de ellas", 

parece que éste sea el mismo, pues aquél vivía aún en 

la época del pleito (1676), a que se refiere dicho legajo. 

Era ciertamente capellán de las capellanías de Maliaño, 

pero esto no muestra que fuese pariente próximo de 
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cuantos median en las pretensiones a estos mayorazgos, 
ya que capellanes podían ser parientes lejanos, según 
se establecía en aquellas fundaciones, como había de 
serlo don Francisco de la Llana (Riva Herrera), que 
aparece litigando con don Juan de Herrera contra don 
Gabriel de Orna. El parentesco más próximo de este 
doq Juan de Herrera, capellán, con los demás preten­
dientes pudiera hallarse en los hermanos de don Mar­
cos de Herrera y Barcenilla (Juan, Diego y Lucas), pu­
diéndose sospechar que procediese de alguno de éstos 
fuera de matrimonio, porque, en caso contrario, proce­
diendo de don Diego o don . Lucas, él, o más bien su 
padre, hijo de uno de los dos, hubiera tenido mayor 
derecho a la herencia de doña Inés de Herrera en el 
mayorazgo de Ma:liaño que los hijos de doña Isabel 
y doña María de Herrera y Barcenilla, ya que don Juan 
de Herrera, esposo de doña Inés, en su testamento no 
determinó persona que sucediese en el mayorazgo. 

DON FRANCISCO DE LA LLANA 

Don Francisco de la Llana es citado en el legajo 
6.6.29, junto· con don Juan de Herrera, litigando contra 
don Gabriel de Orna, ·pareciendo que fuese posterior 
a don Juan, pues no entra en el anterior pleito con el 
doctor don Valentín de la Riva Herrera. Don Francisco ne la Llana hubo . de ser sacerdote, y por eso capellán 
en Maliaño, por ser pariente de los Riva Herrera. Era 
don Francisco hermano de doña Francisca de la Lla11!:\ 
Riva Herrera, y ésta mayorazgo de la Casa de la Llana, 
en Revilla de Camargo, hijos ambos de don Antonio de 
la Llana y doña María de la Riva Herrera. Doña Fran­
cisca casó con don Pedro de Calva y Agüero, de cuyo 
matrimonio nacieron don Francisco, don Pedro y doña 
Clara de Calva y de la Llana; casado don Francisco. de 
Cal ya y Llana con doña Josefa de Agüero y Palaz'\.le-
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los (8). Vivían don Francisco y doña Francisca de la 
Llana y Riva ·Herrera, por 1704, casada ella y con tres 
hijos mayores, pues para esa fecha su hijo don Fran­
cisco de Calva y de la Llana estaba casa<;lo con doña 
Josefa de Agüero y Palazuelos, cual se ve en escrituras 
de 1697 y 1704 del palacio de Herrera. En la de 1704, 
hablando don Juan de Agüero Herrera, mayorazgo de 
la Casa Herrera, en Herrera de Camargo, dice: "Redi­
mió D. Francisco de Agüero, mi hermano, el censo 
que debía D. Francisco de Calva su yerno". Y en la de 
1699 se hace saber que don Juan de Agüero volvió a 
imponer "los 1.000 Ds. sobre D.ª Francisca de la Llana, 
D. Pedro y D.ª Clara de Calva sus hijos, principales, 
y D. Francisco de la Llana su hermano fiador", y en 
·el mismo año se habla de doña Francisca de la Llana 
y don Francisco de Calva, su hijo, en orden a "un 
censo de 200 Ds." Y con anterioridad (1697), una venta 
contra don Pedro de Calva y consortes, vecinos de 
Revilla, reconocida por la viuda de don Pedro de Calva, 
que era doña Francisca de la Llana, y por su hijo don 
Francisco de Calva. Y, pues este don Francisco de Calva 
es el yerno de don Francisco de Agüero Herrera, porque 
en la genealogía de la Casa de la Llana se ve que casó 
con doña Josefa de Agüero (y Palazuelos), manifies­
tamente don Francisco y doña Francisca de la Llana 
son hijos de don Antonio de la Llana y doña María 
de la Riva Herrera, apellidándose ambos de la Llana 
y Riva Herrera. Que don Francisco de la Llana (y Riva 
Herrera) fuese sacerdote se deduce por constar que, 
v:iviendo a la par con su hermana doña Francisca, 
ésta fuese mayorazgo y heredera de la Casa de la 
Llana, en contra de los derechos . del hermano varón, 
que no se perdían por permanecer soltero, pero que 
ordinariamente se transferían a otros her~nanos siendo 

(8) Docum entos del palacio de Herrera. Invent a rios de Censos. 
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sacerdote. Don Francisco de la Llana y Riva Herrera 
sería, por su madre, pariente de don Gonzalo de la 
R. · H. Otros nombres se citan en el legajo 6.6.29, pero, 
refiriéndose .al pleito sobre el mayorazgo (1676), saldrán 
a relucir en otra ocasión. 

FRAY FROILÁN HERRERA DE LA INMACULADA, 

Carmelita Descalzo 



Los Pereda ongmanos de Rumoroso, 

en el Real Valle de Piélago.s 

A la memoria de don José Mai·w de Pe­

i·eda, con ocasión de cumplirse en el año 

de _ 1958 el centenario de la publicación de 

su primer articulo periodtstico en "La Abe­

ja Montañesa". 

En este articulo sólo pretendo unir una porción 
de datos, tomados de varios archivos, y condensarlos 
en él, por si a alguno le pueden interesar y servir de 
provecho, ya que con esto habré conseguido mi propó­
sito al escribirlo. No he intentado dar a conocer una 
genealogía completa de este apellido, labor que por 
su extensión no sería posible incluir en este espacio y 
que requeriría una publicación especial y un tiempo 
de que no dispongo. 

Quiero hacer patente mi agradecimiento desde es­
tas líneas, al Centro de Estudios Montañeses por su 
ofrecimiento a difundir este estudio, y a los señores 
curas párrocos de Rumoroso, Polanco y Comillas, así 
como a los ilustrísimos señores directores de la Real 
Chancillería de Valladolid y del Archivo Histórico N.a­
cional, que tan amablemente han contribuido a que 
vieran la luz estas líneas. 
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GENEALOGIA 

Figura como primer ascendiente de esta rama: 

1.-Don Sebastián de Pereda, natural y vecino de Ru­
moroso, casó y recibió las velaciones en la Parro­
quia de San Andrés, de este lugar, el 6 de octubre 
de 1627. Falleció don Sebastián el 15 de diciembre 
de 1668, dejando en su matrimonio con doña Isabel 
de la Fuente, de igual naturaleza, los siguientes 
hijos: 

1.º Don Juan de Pereda y de la Fuente, bautizado en 
Rumoroso, el 19 de diciembre de 1632. 

2.0 Don Francisco de Pereda y de la Fuente, bautizado 
en Rumoroso, el 24 de diciembre de 1634. 

3.0 Doña Isabel de Pereda y de la Fuente, bautizada 
en Rumoroso, el 7 de julio de 1637. 

4.0 Don Marcos de Pereda y de la Fuente, bautizado 
en Rumoroso, el 25 de abril de 1642. 

5.0 Don Angel de Pereda y de la Fuente, que sigue. 

II.- Don Angel de Pereda y de la Fuente, nació y fue 
bautizado en Rumoroso el mes de octubre de 1648, 
donde casó, el 8 de diciémbre de 1677, con doña 
María de Palacio, natural de este lugar. Fue don 
Angel Procurador de Rumoroso en 1677. En su 
matrimonio tuvo a: 

1.0 Don Tomás de Pereda y de Palacio, que continuará. 
2.º Don Juan de Pereda y de Palacio, que casó con 

doña Catalina de · Herrera, hija de don Fructuoso 
de Herrera y de doña María de Rumoroso, vecinos 
todos y naturales de Rumoroso. Fueron hijos: 

A) Doña María de Pereda y de Herrera, bautiza­
da en Rumoroso, el 5 de noviembre de 1706. 
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B) Doña Antonia de Pereda y de Herrera, bauti­
zada en Rumoroso, el 20 de febrero de 1709. 

C) Doíi.a Teresa de Pereda y de Herrera, bautiza­
da en Rumoroso, el 14 de enero de 1714 . 

. D) Don Pedro de Pereda y de Herrera, bautizado 
en Rumoroso, el 6 de diciembre de 1716. Figura 
como hijodalgo y labrador en el Catastro del 
Marqués de la Ensenada. Estuvo casado con 
doña Teresa de Pajarejo, hija de don Lorenzo 
Fernández de Pajarejo y de doña Manuela Gon­
zález de Herijuela. Fue su hijo: 

a) Don Pedro Antonio de Pereda y de Pa.­
jare jo, bautizado el día 1.0 de abril de 1759. 

E) Doña Rosa de Pereda y de Herrera, bautizada 
en Rumoroso, el 10 de agosto de 1722. 

F) Don Fernando de Pereda y de Herrera, bauti­
zado en Rumoroso, el 12 de septiembre de 1723, 
en donde casó con doña Jacinta de Menocal. 
Figura en el Catastro citado como hijodalgo y 
labrador. De su matrimonio nacieron: 

a) Don Fernando de Pereda y de Palacio, es­
poso de doña Rosa de Herrera. Con su­
cesión. 

b) Don Quintín de Pereda y de Palacio, bauti­
zado en Rumoroso, el 4 de abril de 1753, 
esposo de doña María de Palacio, con la 
que dejó sucesión. 

c) Doña Manuela Plácida de Pereda y de Pa­
lacio, bautizada en Rumoroso, el 16 de oc­
tubre de 1755. 

d) Don Manuel de Pereda y de Palacio, bau­
tizado en Rumoroso, el 9 de abril de 1758. 

ALTAMIRA-17 
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e) Don Francisco de Pereda y de Palacio, bau­
tizado en Rumoroso, el 14 de marzo de 1761. 

f) Doña Manuela de Pereda y de Palacio, bau­
tizada en Rumoroso, el 17 de noviembre 
de 1765. 

g) Don Manuel de Pereda y de Palacio, bauti­
zado en Rumoroso, el 3 de agosto de 1767. 

G) Don Angel de Pereda y de Herrera, bautizado 
en Rumoroso, el 20 de octubre de 1726, figura 
también en el Catastro como hijodalgo y labra­
dor. Casó en este lugar con doña María de Rodil, 
hija de don Santos de Rodil y de doña Fran­
cisca de Rumoroso. Fueron sus hijos: 

a) Don Pedro Manuel de Pereda y de Rodil, 
bautizado en Rumoroso, el 4 de diciembre 
de 1751. 

b) Doña .Manuela de Pereda y de Rodil, esposa 
de don Manuel de Palacio, hijo de don Ma­
nuel de Palacio y de doña Bernarda de 
Pajarejo, todos vecinos y naturales de Ru­
moroso. Con sucesión. 

c) Doña. Francisca de Pereda y de Rodil, bauti­
zada en Rumoroso, el 24 de marzo de 1754, 
casó con don Manuel de Palacio Pajarejo, 
viudo de su hermana doña Manuela, con 
quien tuvo sucesión. 

d) Don Bernabé de Pereda y de Rodil, bauti­
zado en Rumoroso, el 19 de junio de 1757, 
esposo de doña Andrea García, con des­
cendencia. 

e) Don Pedro de Pereda y de Rodil, bautizado 
en Rumoroso, el 14 de octubre de 1759. 



LO S PEfiCDA OfltGl:'>All.lOS DE ftlli\IOROSO, E'.'/ EJ, llCAL .. . 259 

3.0 Don Fernando de Pereda y de Palacio, natural de 
Rumoroso, donde casó, el 15 de noviembre de 1713, 
con doña Juliana de Palacio y Corona (hija de don 
Francisco y de doña .Juliana, todos de Rumoroso). 
FallecÍó don Fernando en Lerma (Burgos), el 10 
de octubre de 1716. En su matrimonio tuvo a: 

A) Doña Rosa de Pereda y de Palacio, nacida en 
Rumoroso, donde fue bautizada, el 25 de no­
viembre de 1714. 

B) Don Juan de Pereda y de Palacio, que fue pós­
tumo y casó con su pariente, doña Catalina de 
Palacio, el 26 de abril de 1742, y velados el 26 
de mayo de dicho año, hija de don Juan de 
Palacio Solarnía y de doña Clara Antonia de 
Barreda, naturales y vecinos de Rumoroso. Fue­
ron sus hijos: 

a) Doña María de Pereda y de Palacio, natu­
ral de Rumoroso, esposa de don Fernando 
de Menocal, hijo de don Manuel de Meno­
cal y de doña María de Cacho. Con sucesión. 

b) Tomás de Pereda y de Palacio, que nació 
y casó en Rumoroso; fue su esposa doña 
Francisca García, hija de don Fernando 
García y de doña María de Rumoroso. Pa­
dres de varios hijos. 

III.- Don Tomás de Pereda y de Palacio, natural de 
Rumoroso, en donde casó, el 16 de mayo de 1698, 
con doña Catalina de Herrera, hija de don Pedro 
de Herrera y de doña Catalina de Corona, vecinos 
del mismo lugar. Figuran ambos esposos en las 
listas de hijosdalgo de Rumoroso de los años 1704, 
1711, 1716, 1722, 1728, 1730, 1736, 1737 y fueron 
enterrados en su pueblo natal, donde fallecieron. 
Padres de: 
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1.0 Don Francisco de Pereda ·y de Herrera, que v1via 
en Indias en 1728, inscrito en los padrones de Ru­
moroso de 1704, 1716 y 1728, como hijodalgo. 

2.0 Doifo María de Pereda y de Herrera, .bautizada en 
Rumoroso, el 31 de diciembre de 1702, en donde 
casó con don Antonio Díaz de Palacio, su pariente, 
el 6 de febrero de 1725, hijo de don Francisco Díaz 
de Palacio y de doña Juliana Gómez, vecinos todos 
del lugar de Rumoroso. 

3.0 Don Juan de Pereda y de Herrera, bautizado en Ru­
moroso, el 26 de junio de 1706, empadronado como 
hijodalgo los años 1716 y 1728. 

4.0 Doña Santa de Pereda y de Herrera, bautizada en 
Rumoroso, el 4 de noviembre de 1708, había nacido 
el 26 del mes anterior. Figura como hijadalgo en los 
padrones citados de 1716 y 1718. Casó el 28 de no­
viembre de 1735, en su pueblo natal, con don An­
tonio Gómez de Oruña, hijo de don Antonio Gómez 
de Oruña y de doña Manuela Fernández de Vi­
llegas, nieto de don Juan Gómez de Oruña y de 
doña Catalina de Cortiguera y de don Juan Fer­
nández de Villegas y de doña Antonia de la Rozuela, 
éstos de Polanco y aquéllos de . Rumoroso. Fue su 
hijo: 

A) Don Vicente Gómez de Oruña y de Pereda, es­
poso de doña María de la Dehesa, hija de don 
Manuel de la Dehesa y de doña Ana María de 
Mijares, naturales todos de Rumoroso. Pa­
dres de: 

a) Don Primo Gómez de Oruña y de la Dehesa, 
natural de Rumoroso. 

5.0 Don Manuel de Pereda y de Herrera, que continúa. 
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IV.- Don Manuel de Pereda y de Herrera, nació en Ru­
moroso, el 9 de octubre de 1712, y bautizado el 16 
del mismo mes y año, empadronado como hijodalgo 
los años 1716, 1722, 1728 y 1730, y junto con su es­
posa en 1737, 1750, 1764 y 1777. En el Catastro del 
Marqués de la Ensenada aparece como de oficio 

· labrador. Casó don Manuel con doña Rosa Gon­
zález-Cacho en Polanco, el 5 de mayo de 1736, na­
cida en Polanco y bautizada en la Parroquia de 
San Pedro Advíncula, el 20 de enero de 1718, hija 
de don Juan Antonio González Cacho (bautizado en 
Polanco el 16 de marzo de 1692) y de doña María 
Antonia González de Bustillo (bautizada en Hijas, 
Toranz:o, el 11 de junio de 1690), nieta de don 
Juan Antonio González-Cacho y de doña Ana de 
Treviño, naturales de Polanco, y de don Juan Gon­
zález Cerca y de doña Gracia de Bustillo, natura­
les de Hijas. Falleció don Manuel en Rumoroso el 
4 de junio de 1783, testando ante el escribano del 
Valle de Piélagos, don Francisco Antonio de la 
Pedraja, dejando por hijos de su matrimonio a: 

l.º Don .luan Manuel de Pereda y González-Oacho, 
nacido en Rumoroso en 1737, Presbítero y Comi­
sario de Corte del Santo Oficio de México, incor­
porado a la Inquisición de Navarra. 

2.0 Don Francisco Antonio de Pereda y González-Ca­
cho, nacido en Rumoroso el 17 de enero de 1740 y 
bautizado una semana después; Empadronado co­
mo hijodalgo de Rumoroso los años 1757, 1770 y · 
1790. Casó en el lugar de Liérganes en la Junta 
de Cudeyo, en Trasmi~ra, el 15 de diciembre de 
1770 y velados en Rumoroso el 17 de enero del 
año siguiente. Fué su esposa doña Josefa María 
Antonia de .la Cantolla-Miera, bautizada en Liér­
ganes el 29 de marzo de 1747, en donde había 
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nacido cinco días antes, hija de don Francisco San­
tos de la Cantolla-Miera y de doña María Antonia 
Alonso de Quijano, nieta por línea paterna de don 
Pascual de la Cantolla - Miera y Can tolla - Horma 
(hermano de don Domingo de la Cantolla-Miera, 
Cura y Beneficiado de la Parroquia de Liérganes, 
Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de Palencia en 
1718, cuando hizo información de nobleza para su 
ingreso en el Sto. Oficio) y de doña Micaela de la 
Vega Pontones, vecinos de Liérganes, y por línea 
materna de don Francisco Alonso de Quijano y de 
doña María Ruidíaz de Ceballos (hermana de don 
Francisco Antonio Ruidíaz de Ceballos, que ganó 
Real Provisión en la Real Chancillería de Valla­
dolid en 1721, siendo vecino de Madrid), naturales 
del lugar de Santiago (Cartes). Fueron sus hijos: 

A) Don Francisco Vicente de Pereda y de la Can­
tolla-Miera, bautizado en Rumoroso, el 19 de 
febrero de 1772, donde nació diez días antes. 
Fue familiar del Santo Oficio de la Inquisición 
de Logroño; le faeron aprobadas las pruebas 
de nobleza el 15 de noviembre de 1815, cus­
todiándose éstas en el Archivo Histórico Na­
cional (Sección de la Inquisición, Leg. 1.240, 
número 1). Asimismo hizo filiación de hidal­
guía en la villa de Comillas, a pedimento pro­
pio, el 20 de noviembre de 1793, por haber pa­
sado a vivir a ésta, conservándose en el Ayun­
tamiento la aceptación aprobada por el Regidor 
Decano y regidores y "más sana parte de ve­
cinos reunidos como costumbre en su Casa Con-

¡ 1 sistorial", el 30 de abril de 1797. Casó el 5 de 
·r noviembre de -1794, en Comillas, con doña · Ma­

ría Sánchez de Porrúa (hermana del célebre 
orador sagrado P. Porrúa, y de don Francisco 
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Sánchez de Porrúa, que ganó Real Provisión 
en Valladolid en 1817), nacida en esta Villa 
el 22 de octubre de 1775 y bautizada seis días 
después, hija de don Juan Manuel Sánchez de 
Porrúa, que ganó Real Provisión en Valladolid 
·en 1773, y de doña Bárbara Fernández del Cas­
tro, prima carnal de don Simón Fernández del 
Castro, abuelo del Arzobispo de Burgos don 
Saturnino Fernández del Castro, nieta de don 
Francisco Fernando Sánchez de Porrúa y de 
doña Josefa Fernández de Prío y de don Juan 
Antonio Fernández del Castro y de doña Isabel 
González de la Reguera. Don Francisco de Pe­
reda estuvo empadronado en Rumoroso en 1777, 
como hijodalgo, y en Comillas, junto con su 
esposa, en 1799 y 1806, y viudo en los de 1816, 
1824 y 1831. En las listas de 1842, que sustitu­
yeron a los padrones, figura como propietario 
y que vive en la compañía de su hija Antonia. 
Falleció, en Comillas, el 28 de .marzo de 1846, 
a los 74 años de edad. Había testado el 29 de 
abril de 1844, dejando por hijos a: 

a) Doña Vicenta María de Pereda y Sánchez 
de Porrúa, nació en Comillas el 11 de sep­
tiembre de 1796 y bautizada en la Parro­
quia de San Cristóbal de la Villa cuatro 
días más tarde. En donde figuró en los pa­
drones de los años 1799 y 1806, y junto con 
su esposo en 1816, 1824 y 1831. Recibió el 
Sacramento de la Confirmación el 10 de 
octubre de 1802. Dio su mano en Comillas, 
el 31 de m:;i.yo de 1814, a don Antonio Pérez 
de la Riva, médico de la Real Armada, na­
tural de Ruiloba, donde fue bautizado el 
6 de febrero de 1785, hijo de don Fran-
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cisco Antonio Pérez de la Riva y de doña 
María Bárbara de la Riva, nieto por línea 
paterna de don Francisco Antonio Pérez 
de la Riva y Gutiérrez de Quijano y de do­
ña Josefa Fernández de Ceballos y Pérez, 
y por línea materna de don Juan Antonio 
de la Riva y Pérez-Bracho, y de doña María 
Fernández de Quijano y Ruiz de Busta­
mante, naturales y vecinos todos de Ruilo­
ba. Murió doña María Vicenta de Pereda 
víctima de la epidemia del cólera de 1855, 
en Comillas. Entre otros hijos tuvo a don 
Victoriano Pérez de la Riva, elegido Alcalde 
de Santander en 1857 y 1858. 

· b) Doña María Manuela de Pereda y Sánchez 
de Porrúa, nacida en Comillas el 7 de abril 
de 1799 y bautizada cuatro días más tarde. 
Confirmada en este lugar el 10 de octubre 
de 1802. Casó en Comillas, el 28 de julio 
de 1819, con don Martín de la Vega-Inclán, 
bautizado en San Vicente de la Barquera, 
en la Parroquia de los Angeles, el 14 de 
novíembre de 1795, hijo de don Juan Fran­
cisco de la Vega-Inclán y de doña Catalina 
Enríquez, nieto de don Juan Antonio Mar­
tínez de la Vega-Inclán y de doña María 
Antonia Díaz de la Vega Cossío, y de don 
Francisco Enríquez Santos Bullón y de do­
ña Aritonia Torres N avarrete, vecinos todos 
de San Vicente de la Barquera. Estuvo em­
padronada como hijadalgo .doña María Ma­
nuela de .Pereda en Comillas los años 1799, 
1806 y 1816. Con sucesión. 

c) Doña Andrea de Pereda y Sánchez de Po,. 
rrúa, recibió las aguas bautismales en Co-



!.OS P El!EIH OH!Gl NARIO S DE HU MORO SO, EN EJ, HEAJ,.. . 265 

millas el 15 de noviembre de 1800, dio su 
mano a don Juan del Corro, Señor de la 
Casa del Corro, natural de San Vicente 
de la Barquera, hijo de don Juan del Co­
rro y de Isla y de doña María Antonia Sán­
chez de la Torre. Con sucesión. 

d) Don Juan Nepomuceno de Pereda y Sán­
chez de Porrúa, que vivió en México, ocu­
pando relevantes puestos en aquella Repú­
blica; fue bautizado en Comillas el 24 de 
mayo de 1802, año en que también fue con­
firmado, junto con sus hermanas. Figuró 
como hijodalgo en los padrones de Comillas 
de 1806, 1816, 1824 y 1831. 

e) Don Luis de Pereda y Sánchez de Porrúa, 
nacido en Comillas el 25 de agosto de 1803 
y bautizado dos días después. Figuró como 
hijodalgo en los padrones antes citados, y 
residió en · México también. 

f) Doña Josefa Hipólita de Pereda y Sánchez 
de Porrúa, nació en Comillas el 22 de agosto 
de 1805 y bautizada tres días después en 
la Parroquia de San Cristóbal de la Villa. 
Empadronada en las listas de hidalgos ya 
citadas. Fue religiosa en el Convento de 
Santa Clara, de Aguilar de Campoo. 

g) Don Francisco María de Pereda y Sánchez 
de Porrúa, nació en Comillas el 4 de octu­
bre de 1807 y bautizado dos días después. 

Residió en Ciudad Rod·rigo. 

· h) Don Juan Crisóstomo José de Pereda y Sán­
chez de Porrúa, nació en Comillas el 20 de 
enero de 1809 y bautizado en este lugar el 
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primero de febrero siguiente. Empadrona­
do como hijodalgo en 1816, 1824 y 1831. 
Residió en Reinosa. 

i) Don Vicente María Abdón de Pereda y Sán­
chez de Porrúa, nacido en Comillas el 30 
de julio de 1810 y bautizado el 7 de agosto 
del mismo año. Vivió en Londres, donde 
se dedicó al comercio. Falleció sin sucesión 
en esta capital. 

j) Doña Antonia Irene de Pereda y Sánchez 
de Porrúa, nacida en Comillas el 17 de ene­
ro de 1814 y bautizada dos días después, 
por su tío abuelo Fray Manuel Sánchez de 
Porrúa, de la Orden de Santo Domingo. 
Murió soltera en Comillas. 

B) Doña Josefa de Pereda y de la Canto/la-Miera, 
natural de Rumoroso. 

C) Don José Antonio de Pereda y de la Cantolla­
Miera, bautizado en Rumoroso el 11 de febrero 
de 1775, que residía en Madrid en 1791, dedica­
do al comercio de lencería, según el padrón de 
de este año de Rumoroso, en que aparece como 
hijodalgo. 

D) Don Ramón de Pereda y de la Cantolla-Miera, 
bautizado en Rumoroso el 20 de junio de 1778. 

E) Don Pedro Vicente de Pereda y de la Cantolla­
Miera, nacido en Rumoroso el 12 de julio de 
1783 y bautizado dos días después. Fue Cura 
Párroco de Campuzano y de Rumoroso. Hizo 
las pruebas para familiar de la · Inquisición y 
le fueron aprobadas el 22 de julio de 1816. 

F) Don Y enancio de Pereda y de la Canto/la-Miera, 
nacido en Rumoroso el 1.0 de abril de 1787 y 
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bautizado dos días después. Siendo secretario 
de Cámara del Excmo. Sr. Inquisidor General 
en la Corte, presentó las pruebas para familiar 

· del Santo Oficio y le fueron aprobadas el 1 de 
abril de 1815, según consta en la Sección de 
lnqµisición del Archivo Histórico Nacional (Leg. 
1.364 núm. 16). 

3.0 Doña Santa de Pereda y González-Cacho, que dio 
su mano a don .José de la Bárcena, natural de 
Mortera, en el mismo Real Valle de Piélagos, hijo 
de don José de la Bárcena y de doña Manuela de 
la Bárcena. 

4.0 Don Manuel José de Pereda y González-Cacho, na­
tural de Rumoroso, Capellán y Presbítero. 

5.0 Doña María Magdalena de Pereda y González-Ca­
cho, bautizada en Rumoroso el 23 de octubre de 
1757, empadronada como hijadalgo, junto con sus 
hermanos anteriormente citados, en el padrón del 
año de 1757. 

6.0 Don Pedro Antonio de Pereda y González-Cacho, 
que continuará esta genealogía. 

7.0 Doctor don Antonio de Pereda y González-Cacho, 
bautizado en Rumoroso solemnemente el 16 de mar­
zo de 1760, por haberlo sido de· socorro el día 7 de 
dicho mes y nacido el día anterior. Residiendo en 
Madrid le fueron aprobadas las pruebas de estilo 
que había de presentar, siendo Inquisidor General, 
para Inquisidor Electo del Santo Tribunal de la In­
quisición de México, el día 19 de junio de 1815. 
(Véase Archivo Histórico Nacional, Sección de In­
quisición, legajo 1.201, núm. 2). 

V.-Don Pedro Antonio de Pereda . y González-Cacho, 
que fue bautizado el 20 de julio de 1754. Pasó a 
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residir al inmediato lugar de Polanco, donde casó, 
el 15 de enero de 1783, con doña Vicenta María 
Fernández de Haro, natural de es,te lugar, hija 
de don Antonio Fernández de Haro y de doña Fran­
cisca de Menocal, de la misma naturaleza. Fue em­
padronado en Rumoroso, como hijodalgo, en 1764, 
1770 y 1777. De este matrimonio nacieron: 

1.0 Don Juan Francisco de Pereda y Fernández de Ra­
ro, que sigue. 

2.0 Doña Ana Maria Josefa Vicenta de Pereda y Fer­
nández de Haro, bautizada el 11 de mayo de 1788, 
en Polanco. 

3.0 Doña Antonia Margarita de Pereda y Fernández 
de Haro, nacida en Palanca el 7 de julio de 1789 
y bautizada el día siguiente. 

4.0 Doña Josefa Francisca Vicenta de Pereda y Fer­
nández de Haro, nacida y bautizada en Palanca el 
10 y el 13 de diciembre de 1790, respectivamente. 

5.0 Doña Cándida Francisca de Pereda y Fernández 
de Haro, nacida en Palanca el 2 de septiembre de 
1792 y bautizada dos días después. 

6.º Don Pedro Francisco de Pereda y Fernández de 
Hw·o, nació en Palanca el 23 de octubre de 1793, 
fue bautizado al siguiente día en la Parroquia de 
San Pedro Advíncula, de este lugar. 

VI.-Don Juan Francisco de Pereda y Fernández de 
Haro, nació en Polanco el 9 de febrero de 1786, re­
cibiendo las aguas bautismales tres días después. 
Casó en la Villa de Comillas el 17 de septiembre 
de 1803, con doña Bárbara Josefa Sánchez de Po­
rrúa, bautizada en ComiHas el 3 de enero de 1788, 
hermana de doña María Vicenta Sánchez de Porrúa, 
esposa de don Francisco de Pereda y de la Can-
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tolla-Miera, ya citado en el párrafo IV-2.0 -A, de esta 
genealogía, e hijas ambas de don Juan Manuel 
Sánchez de Porrúa, natural de Pesués, y de doña 
Bárbara Fernández del Castro, natural de Comi­
llas. Juan Francisco de Pereda y su esposa fueron 
enterrados en el Convento de las Caldas, y fueron 
padres de muchos hijos, entre los que citaré a los 
que he ppdido localizar su partida de bautismo: 

1.0 Don Juan Agapito de Pereda y Sánchez de Porrúa, 
bautizado en Polanco, en 1804. Marchó a Cuba, 
donde fue uno de los creadores del ferrocarril de 
Cárdenas a Júcaro, permaneció allí treinta años, 
luego vivió algún tiempo en Inglaterra y regresó 
a España, residiendo en Santander con carácter 
definitivo, reoon,s:truye:ndo una casona que tenía· 
su familia en Requejada, junto a Polanco, que hoy 
poseen los herederos de don Vicente de Pereda y 
de la Revilla, su sobrino. 

2.0 Doña Vicenta Lorenza de Pereda y Sánchez dé 
Porrúa, bautizada en Polanco el 5 de septiembre 
de 1805. 

3.0 Doña Trinidad Modesta de Pereda y Sánchez de 
Porrúa, bautizada en Polanco el 14 de julio de 1808. 

4.0 Doña María de la Consolación Vicenta de Pereda 
y Sánchez de Porrúa, nació en Comillas el 6 de 
enero de 1814 y bautizada en este lugar dos días 
después. 

5.0 Don Manuel Bernabé de Pereda y Sánchez de Po­
rrúa, bautizado en Palanca el 13 de julio de 1816 
y enterrado en las Caldas. 

6.0 Doña María Manuel Paula de Pereda y Sánchez de 
Porrúa, bautizada en Palanca el 17 de enero de 1819. 
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7.0 Doña María de los Dolores Ruperta de Pereda y 
Sánchez de Porrúa, bautizada en Polanco el 28 de 
marzo de 1822. 

8.6 Doña Petronila de Pereda y Sánchez de Porrúa, 
bautizada en Polanco el primero de abril de 1827. 

9.º Don José María de Pereda y Sánchez de Porrúa, 
con el que continúa esta genealogía. 

VII.-Don José María de Pereda y Sánchez de Porrúa, 
bautizado en Polanco el 7 de febrero de 1833. No 
voy a extenderme en una bi<?grafía de don José 
María de Pereda, simplemente extractaré su vida 
diciendo que cursó sus primeros estudios en San­
tander, marchó después a Madrid para prepararse 
para la Academia de Artillería, estudios que dejó 
al poco tiempo, y vuelto a Santander comenzó a 
publicar artículos en varias revistas; sus activida­
des en el campo tradicionalista culminan con una 
visita a don Carlos en Vivey. Salió diputado por 
el distrito de Cabuérniga en las elecciones convo­
cadas por don Amadeo de Sabaya. Nombrado des­
pués Correspondiente de la Academia de la Lengua. 
En sus obras destacó como el mejor costumbrista 
de la Montaña y uno de los mejores de España. 
Ca~ó en Santander, en la Parroquia de la Anun­
ciación, el 8 de abril de 1869, con doña Diodora 
Jacinta de la Revilla, hija de don Juan de la Re­
villa, natural de La Coruña, admitido como hijo­
dalgo en Santander en 1828, y de doña Casimira 
Josefa de Huidobro, natural de Santander, nieta 
de don Marcos de la Revilla y Pardo Santayana, 
natural de Rozas, y de doña María Jesús de Ola­
varría y de Basauri, natural de Biilbao, y de don 
Agustín de Huidobro y de la Peña, natural de Quin­
tana de Valdivielso (Burgos), que litigó su hidalguía 
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en Valladolid (obteniendo sentencia favorable y re­
conocido por el Ayuntamiento de Santander el 27 
de julio de 1829), y de su esposa, doña Petronila 
de Arredondo y de Paz, natural de Ogarrio (Valle 
de Ruesga). De su matrimonio tuvo a: 

1.0 Don Luis de Pereda y de la Revilla. 

2.0 Don Juan Manuel de Pereda y dé la RevWa. 

3.0 Doña María Sabina de Pereda y de la Revilla, que 
dio su mano a don Enrique de Rivero Pastor O'Neale 
y Marra, padres de: 

A) Don Enrique de Rivero y de Pereda, Caballero 
de la Orden de Calatrava en 1925. 

B) Don Rafael de Rivero y de Pereda, Caballero 
de San Juan de Malta. 

4.0 Don José de Pereda y de la Revilla, esposo de doña 
Isabel de Villota, sin sucesión. 

5.0 Don Salvador de Pereda y de la Revilla. 

6.0 Don Vicente de Pereda y de la Revilla, bautizado en 
Santander el 19 de julio de 1881, escritor, al igual 
que su padre, autor de varias obras. Casó en Santa 
Cruz de lguña, el 16 de julio de 1906, con doña 
Joaquina de Torres Quevedo, hija de don Luis de 
Torres Quevedo, hermano del insigne ingeniero don 
Leonardo de Torres Quevedo, y de su primera es­
posa, doña Georgina Allsopp. Padres de: 

A) Doña María Fernanda de Pereda y de Torres 
Quevedo. 

B) Don José María de Pereda y de Torres Quevedo. 

C) Doña María de la Soledad de Pereda y de To­
rres Quevedo. 
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D) Doña Ana de Pereda y de Torres Quevedo. 

E) Doña María de los Dolores de J?ereda y de To-
rres Quevedo. 

F) Don Luis de Pereda y de Torres Quevedo. 

G) Don Juan de Pereda y de Torres Quevedo. 

H) Doña Isabel de Pereda y de Torres Queuedo. 

1) Doña María de la Cruz de Pereda y de Torres 
Quevedo (1). 

LORENZO CORREA Ru1z 

(1) Para Ja redacción de estas notas genealógicas, además de los 
archivos indicados, se han consultado .las siguientes obras: 

Solares Montai1eses, de D. Mateo Escagedo Salmón. 
Nobleza, llidalguia, Profesiones y Oficios en la Montaña, según 

los Padrones del Catastro del Marqués de la Ensenada, por D. Tomás 
Maza Solano. 

Vicente de Pereda, de José Montero Alonso. (To mo XXVIII de la 
Antologia de Esc1'itores y Artistas Montaiieses). 
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Escritores montañeses premiados en z957 

PREMIO "G. S. FRANCKENAU", DE 1956, 

A DON TOMAS MAZA SOLANO 

Por acuerdo de la junta directiva del Instituto inter­

nacional de Genealogía y Heráldica, tomado en sesión 

del 30 de abril de este año de 1957, se ha otorgado el 

Premio "G. S. Franckenau" al Secretario de este Centro 

de Estudios Montañeses, Cronista oficial de Santander 

y Académico Correspondiente de la Real Academia de 

la HistOTia, don Tomás Maza Solano, por su obra No­

bleza, Hidalguía, Profesiones y Oficios en la Montaña, 

según los Padrones del Catastro del Marqués de la En­

senada, publicada por este Centro de Estudios Mon­

tañeses. 

PREMIOS NACIONALES DE LITERATURA 

El ilustre general don José Díaz de Víllegas ha 

obtenido el Premio Nacional de Estudios Políticos en 

este año de 1957, por su obra Guerra de Liberación (La 

fuerza de la razón). 

El Premio Nacional de Poesía de este mismo año 

ha sido otorgado a FTay Casto del Niño Jesús (Julio 

Maruri), por su Antología Poética. 
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PREMIO LIBROS PLAZA, A DON MANUEL PEREDA 

El vocal de la junta de trabajo de este Centro de Estudios Montañeses y Académico Correspondiente de la Real Academia de la Historia, don Manuel Pereda de la Reguera, ha obtenido el Premio Libros Plaza de Novela, dotado con cien mil pesetas, por su novela El Laberinto, M-8634. 

PREMIOS LITERARIOS CONVOCADOS 
POR LA SECRETARIA GENERAL 
DEL MOVIMIENTO, 1957 

La muy notable obra intitulada Hz'storia de las In­ternacionales en España, debida a la bríllante pluma del periodista y escritor montañés don Maximiano García Venero, ha obtenido el segundo premio de los literarios convocados por la Secretaría General del Movimiento en este año de 1957. 

El Centro de Estudios Montañeses, y su revista "Al­tamira", se complacen consignando en estas páginas los nombres de estos ilustres escritores montañeses que han sido premiados durante el presente año de 1957, a la vez que les felicita efusivamente. 

En el primer centenario del Banco de Santander. r857-r957 
El Banco de Santander, para conmemorar, en el año de 1957, el primer centenario de su fundación, creyó oportuno y de interés para esta provincia el dar a las prensas una obra en la que se recogieran algunos temas relativos a la historia de la Montaña en su aspecto mer­cantil y económico en general. 

Encomendada esa labor al Centro de Estudios Mon­tañeses, ha sido éste el que ha llevado a cabo la ejecu-
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c10n del proyecto. En este año de 1957 ha aparecido 
esa obra que forma un volumen <le 856 páginas, y lleva 
como título Aportación al Estúdio de la Historia Eco­
nómica de la Montarla. 

Forman el libro cinco grandes capítulos: 

!.- Albores de la vida económica de la Montaña, 
por los doctores don Jesús Carballo y don Marcial So­
lana y González-Camino. 

II.- Manifestaciones de la economía montañesa des­
de el siglo IV al XVIII, por don Tomás Maza Solano. 

III.- Prosperidad de Santander y desarrollo indus­
trial desde el siglo XVIII, por don Fernando Barreda y 
Ferrer de la Vega. 

IV.-Fundación del Banco de Santander en el año 
1857, por don Angel J ado Canales. 

V.-Algunos montañeses que han logrado renom­
bre en el mundo de los negocios. Se contienen en él 
noticias biográficas de veintidós montañeses, redactadas 
por los señores don Félix López-Dóriga y Polanco, don 
Marcial Solana y González-Camino, don Jerónimo de 
la Hoz Teja, don Angel Jado Cánales, don Marcelino 
Botín-S. de Sautuola y López, don Agustín Pérez de 
Regules y don Fernando Barreda y Ferrer de la Vega. 

" 





BIBLIOGRAFIA MONTAÑESA 

AGUILERA, P. César, Sch. P.: Perfil espiritual de Menén­
dez Pelayo. Conferencia pronunciada el día 22 de 
agosto de 1956 en la Biblioteca "José María de 
Pereda", de Torrelavega. Santander, Taller de 
Artes Gráficas de los Hermanos Bedia, 1956. 
145 pp. + 2 hojas. 20 cms. (Publicación del Centro 
Coordinador de Bibliotecas de Santander.) 

ALMAGRO, Martín: Fortuna y escándalo del arle cuater­
nario. Ro uf fignac: más pintura prehistórica. "Al­
tamira": la "Capilla Sixtina" del Cuaternario. 
En "Gaceta _Ilustrada", de Barcelona, número 9, 
del 8-diciembre-1956. 

AI,MELA Y V1vEs, Francisco, C. de las Reales Academias 
Española y de la Historia: Menéndez Pe/ayo en 
Valencia y Valencia en Menéndez Pelayo. Publi­
caciones del Archivo Municipal. Valencia, Tipo-

. grafía Moderna, 1957. 180 pp. + 2 hojas. Con seis 
láminas intercaladas en el texto. 24,5 cms. 

ANALES DEL INSTITUTO DE ESPAÑA. 1955-1956. Madrid, Im­
prenta Góngora, 1957. (En las pp. 13-15 se reseña 
el "acto corporativo de mayor afecto el que re­
glamentariamente" celebra, una vez por año, para 
rendir el homenaje de la antigüedad académica 
al Excmo. Sr. NumeTario don Luis Redonet y 
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l.ópez Dóriga, por su an ligüedad en la Real Aca­
demia de Ciencias Morales y Políticas.) 

"ANTÓN RuBíN" (pseud.): Menéndez y Pe/ayo y Jovella­
nos. En "Boletín del Instituto de Estudios Astu­
rianos", año X, Oviedo, 1956, núm. XXIX, pági­
nas 469-472. 

ANTOLOGIA DE ESCRITORES 
Y ARTISTAS MONTAÑESES: 

Tomo XL VIII.- José María de Pereda. Selección y estu­
dio del excelentísimo señor don José 
María de Cossio. Santander. octu­
bre 1757. 

AHAQUISTAIN, Luis: En torno de Men éndez y Pelayo. En 
"La Montaña", Revista de la Asociación Monta­
ñesa de México, S. C:, año X, octubre 1956, nú­
mero 21, pp. 2-4. 

BALIL, Alberto: Las invasiones germánicas en Hispania. 
En "Cuadernos de Trabajos de la Escuela Espa­
ñola de Historia y Arqueología en Roma", IX, sec­
ción primera, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Delegación de Roma, 1957, pp. 95-143. 
(Se alude a la ciudad romana de Julióbriga, en 
la p. 138.) 

BAHREDA Y FERRER DE LA VEGA, Fernando: Prosperidad 
de Santander y desarrollo industrial desde el si­
glo XVIII . En "Banco de Santander. Aportación 
al estudio de la historia económica de la Mon­
taña". Santander, 1957, Talleres Editorial Can­
tabria, S. A., pp. 481-612. 

BARREDA Y FERRER DE LA VEGA, Fernando: Don Antonio 
López y López; primer Mai·qués de Comillas. En 
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"Banco de Santander. Aportación al estudio de 
la historia económica de la Montaña", pp. 839-846. 

BELTRÁN, Antonio: Las pinturas de la cueva de Routfig­
nac y la polémica sobre su autenticidad. En "Cae­
saraugusta", n. 0 9-10, Zaragoza 1957, pp. 124-132. 
(Alúdese en este: trabajo a la figura prócer de don 
Marcelino S. de Sautuola y al folleto publicado 
por éste en 1880.) 

1. 

BoTÍN-S. DE SAUTUOLA Y LóPEZ, Marcelino: Don Fran-
cisco Antonio del Campo, primer conde de Cam­
po-Giro. En "Banco de Santander. Aportación al 
estudio de la historia económica de la Montaña", 
Santander, 1957, p.· 825. 

CABRE, María Dolores: Menéndez Pelayo y Huesca. Hues­
ca, Instituto de Estudios Oscenses, 1956. 

CARBALLO P1cAzo, Alfredo: Laverde y Menéndez Pelayo. 
En "Revista de Literatura", Madrid, t.º IX, nú­
meros 19-20, julio-diciembre 1956, pp. 19-38. 

CARBALLO P1cAzo, Alfredo: Recensión de La Mística Es­
pañola. Edición y estudio preliminar de Pedro 
Sáinz Rodríguez. Madrid, Afrodisio Aguado, S. A., 
1956. En "Revista de Literatura", Madrid, t.º IX, 
núms. 19-20, julio-diciembre de 1956, pp. 163-166. 

CARBALLO, Jesús: Albores de la vida económica de la 
Montaña. Tiempos prehistóricos; y El comercio y 
la industria. de Cantabria en la época romana. En 
"Banco de Santander. Aportación al estudio de 
la historia económica de la Montaña". Santander, 
1957, Talleres de Editorial Cantabria, S. A., pp. 
15-21 y 71-80, respectivamente. 

CARVALLO, Jesús, Doctor en Ciencias Naturales, Director 
del Mus.eo Prehistórico . de Santander, Académico 
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C. de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando: Investigaciones prehistóricas, por --, 
--------. Excma. Diputación Provincial 
de Santander, Publicaciones del Museo Provincial 
de Prehistoria. Santander, Imp. Provincial, 1957. 
150 pp. 22 cms. Con numerosos grabados. 

CAHVALLO, Dr. Jesús: The giant stelae of the Bue/na 
Valley Unique ce/tic monuments of Northem 
Spain which confirm the ancient links beteween 
Galicia and the British Isles. En "The Illustrated 
London News'', 29-june 1957, pp. 1076-1077. 

CAHHANZA, Eduado: Homenaje a D. Marcelino Menéndez 
y Pe/ayo. Discurso del Académico don ----­
-----, pronunciado en el solemne homenaje 
que dedicó a M. P. el II Congreso de Academias 
de la Lengua Española, en el salón de actos de 
la Real Academia Española, el día 29-abril-1956. 
En "Boletín de la Academia Colombiana", t.º VI, 
núm. 21, octubre-diciembre 1956. Bogotá (Colom­
bia), pp. 343-450. 

CATÁLOGO da Exposi<;ao Bibliográfica comemorativa do 
primeiro centenário do nascimenlo de Marcelino 
Menéndez Pelayo. Biblioteca Nacional, Ministério 
da Educa~iio e cultura. Río de Janeiro, 1956. 
120 pp + 6 láms. 22 cms. 
(Con una Apresenta9ao. Don Marcelino Menéndez 
Pe/ayo (1856-1912), por el P. Emilio Silva, Prof. 
da Pontificia Universidade Católica, Coordenador 
da Exposi~iio). 

Coso BARQUERA, Juan José: Manuel Salces, o la vocación 
sin mancha. Conferencia pronunciada el día 17 
de septiembre de 1956, en el aula de la Casa de 
la Cultura "Sánchez Díaz", de Reinosa. Santan­
der, Hermanos Bedia, 1956. 41 pp. + 1 hoja. 
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20 cms. Con un dibujo del autor. (Publicación del 
Centro Coordinador de Bibliotecas de Santander). 

D1Az DE AcEBEno, Jesús, S. l.: Recensión de la obra Hon­
ras a Felipe JI, por Luis Redonet. Madrid. ImpTen­
ta y Edit. Maestre, 1956. 157 pp. 24X17 cms. En 
"Estudios de Deusto", Bilbao, enero- junio 1957, 
p. 345. 

DIEGO, Gerardo: Menéndez Pe/ayo en la historia lite­
raria. Conferencia pronunciada el día 6 de no­
viembre de 1956. Santander, Taller de Artes Grá­
ficas de los Hermanos Bedia, 1956. 48 pp.+2 
hojas. 20 cms. (Publicación del Centro Coordi­
nador de Bibliotecas de Santander). 

EL PRIMEH CENTENARIO de Menéndez Pelayo [Cróni­
ca de la Academia]. En "Boletín de la Academia 
Cdlombiaina '', t.º VI, n.0 21, octubre-diciembrie 
1956. Bogotá (Colombia), pp. 409-410. 

EsQUER TonRES, Ramón: Para el epistolario de Menén­
dez Pe layo. En "Revista de Literatura", t.º XI, 
números 21-22, Madrid, enero-junio 1957, pp. 179-
180. 

FERNANDEZ A VELLO, Manuel: M enéndez y Pelayo y nos­
otros los asturianos. En "Boletín del Instituto de 
Estudios Asturianos", año X, Oviedo 1956, nú­
mero XXIX, pp. 472-474. 

FERNÁNDEZ DE BunzAco Y BARRIOS, Hugo, Caballero Ma­
gistral de la Soberana Orden Militar de Malta: 
Fundadores de linajes en ,,,z Plata. Buenos Aires, 
1955. 13 pp. + 1 hoja. 23 cms. 
(Trae referencias a algunos linajes montañeses). 

FucILLA, J. G.: Menéndez Pelayo and Víctor Rugo. En 
"Hispania", Baltimore, 1956, vol. 39, pp. 275-280. 
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GARCÍA Y BELLIDO, A. [ntonio ] : Excavaciones en Iulio­
briga y exploraciones en Cantabria. 11 Relación: 
Campañas de 1953 a 1956. En "Archivo Español 
de Arqueología", t.º XXIX, 1.0 y 2.0 semestres, 
números 93-94, pp. 131-198. 

GARCÍA CUESTA, Timoteo, F. S. C.: La Catedral de Pa­
lencia según los Protocolos. En "Boletín" del Se­
minario de Arte y Arqueología de la Universidad 
de Valladolid, 1955. 
(Se dan a conocer en esta publicación inéditos y 
curiosos datos referentes a maestros canteros mon­
tañeses tan insignes como Bartolorn.é y Martín 
de Solórzano, Juan de Ruesga, Juan Gil de Hon­
tañón y Gaspar de Solórzano). 

GARCÍA LORENZO, Alfredo: La arqueología prehistórica y 
el ingeniero de caminos. En "Revista de Obras · 
Públicas'', agosto 1957, número 2.908, pp. 427-430. 
("Muy interesantes y atinadas observaciones hace 
el autor sobre el tema del epígrafe, para llegar a 
sugerir que el Ingeniero de Caminos, que por 
su profesión puede tener ocasión de enfrentarse 
con la arqueología prehistórica, tenga ligeros co­
nocimientos sobre ella, que sie:mpre redundará 
en un mejor conocimiento del suelo que pisamos 
y sobre el que operamos"). 

GILI GAYA, Samuel: Sobre la "Historia de las Ideas Esté­
ticas en España", de Menéndez Pelayo. Conferen­
cia pronunciada el día 3 de noviembre de 1956 
-fecha del primer centenario de Menéndez Pe­
layo-, en el aula de la Casa de la Cultura "Sán­
chez Díaz, de Reinosa. Santander, Talleres Ti­
pográficos Casa Cuevas, 1956. 28 pp. + 2 hojas . 

. 20 cms. (Publicación del Centro Coordinador de 
Bibliotecas de Santander) . . 
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GoNZÁLEZ, José Manuel: "Tritino Bellunte", lección co­
rrupta en Mela referente a los cántabro,s. En "Ar­
chivo Español de Arqueología", XXIX, 1956, l.º 
y 2.0 semestres, números 93 y 94, pp. 200-204. 

GoNZÁLEZ EcHEGAHAY, Joaquín (Museo Prehistórico, San­
tander): Pinturas rupestres en la Cueva de la Cu­
llaluera. En "Libro Homenaje al Conde de la 
Vega del Sella". Diputación Provincial de. Astu­
riás. Servicio de Investigaciones Arqueológicas. 
Oviedo, 1956, pp. 171-178 + láms. I-II. 

HEHNÁNDEZ DE ALBA, Guillermo: Discurso de don --­
-------,pronunciado en representación de 
la Academia Colombiana y de. los Institutos Caro 
y Cuervo y Colombiano de Cultura Hispánica, co­
m'isionados por el Gobierno Nacional para con­
memorar el Primer Centenario del nacimiento de 
don Marcelino Menéndez y Pelayo. En "Boletín 
de la Academia Colombiana", t.º VI, núm. 21, oc­
tubre-diciembre 1956. Bogotá (Colombia), pági­
nas 356-367. 

HOMENAJE a Menéndez y Pelayo. Publicaciones de la 
Universidad de Santo Domingo. Serie IX, núm. 4, 
vol. CIX, Ciudad Trujillo (Imp. Pol Hermanos), 
1957. 70 pp. + 2 hojas. 
(Se contienen en esta publicación el Dis,curso pro­
nunciado por el Prof. Francisco Prats-Ramírez, 
Catedrático de la Universidad de Santo Domingo, 
en el acto celebrado por dicha Universidad, en 
homenaje a Menéndez Pelayo, el 3 de noviembre 
de 1956; La Poesía en Santo Domingo, por Mar­
celino Menéndez Pelayo; y Epistolario Domini­
cano de Menéndez y Pelayo). 

Ho:M:ENAJE de la Asociación de . Bibliófilos de Barcelona 
a Marcelino Menéndez Pelayo en el centenario de 



D!DLIOGRAFlA 

su nacimiento. Barcelona (Talleres Gráficos de 

Mariano Galve), 1956. 52 pp. 

(Contiene: Retrato de Menéndez Pelayo; Presen-. 

tación; Retrato de S.M. la Reina Cristina; Discurs 

de grades de don Marcel-lí Menéndez Pelayo; 

Traducción castellana del discurso anterior por 

Sebastián Sánchez Juan; Aspecto que presentaba 

el palacio de Bellas Artes, de Barcelona, en la 

celebración de los Ju egos Florales; y Menéndez 

Pelayo en els Jocs Florals de Barcelona. Per Oc­

tavi Saltar). 

HoRRENT, J.: Nota sobre el desarrollo de la guerra cán­

tabra del año 26 A. C. En "Emérita", 1954, pági­

nas 279-290. 

HoYos SANCHO, N. [ ieves ] de: El americanismo en las 

revistas. Etn:ografía y Folklore. En "Revista de 

Indias", año XVII, núm. 68, Madrid, abril-junio 

1957, pp. 329-335. 

HOYOS SANCHO, N. [ieves ] de: Recensión de la obra de 

Hildegardes Vianna: A Cozinha Bahiana. Seu 

folclore, s1uas receilas. En "Revista de Indias'', 

año XVII, núm. 68, abril-junio 1957, pp. 314-315. 

HOYOS SANCHO, Nieves . de: El interés de los museos etno..! 

gráficos. En "CAESARAUGUSTA", Publicaciones 

del Seminario de. Arqueología y Numismática AraJ 

gonesas, números 9-10, Zaragoza, 1957, pp. 69-84. 
1 

Hoz TEJA, Jerónimo de la: Don Francisco de Hermosq 

y Revilla, primer conde de Torre Hermosa. En 

"Banco de Santander. Aportación al estudio dJ 

la historia económica de la Montaña", Santani 

der, 1957, p. 682. 

JADO CANALES, Angel: Fundación del Banco de SantanJ, 

der en el año 1857: Constitución, Estatutos y pri· ¡ 
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meras actividades del Banco. En "Banco de San­
tander. Aportación al estudio de la historia eco­
nómica de la Montaña'', Santander, 1957, pági­
nas 613-647. 

JADO CANALES, Angel: Don José de la Puente; y de la Pe­
ña, primer marqués de Villapuente de la Peña. 
Don Juan Fernández de Isla. y Alvear, tronco de 
los conde de Isla Fernández. En "Banco de San­
tander. Aportación al estudio de la historia eco­
nómica ... ", Santander, 1957, pp. 691 y 749. 

JULIA MARTÍNEZ, Eduardo: Un escritor <;astellonense visto 
por Menéndez y Pelayo. En "Boletín de la Socie­
dad Castellonense de Cultura", octubre-diciem­
bre 1957, pp. 316-335. 

JULIA MARTÍNEZ, Eduardo: Un escritor castellonense visto 
por Menéndez y Pelayo. Documentos. En "Boletín 
de la Sociedad Castellonense de Cultura", enero­
marzo 1958, pp. 8-23, con láms. 1-VIII. 

JuRETSCHKE, Hans: Menéndez Pelayo y la cultura euro­
pea. En "Revista de Literatura'', Madrid, julio­
diciembre 1956, t.º IX, números 19-20, pp. 3-18. 

LAÍNZ, M., S. l.: A propos de certaines publications f ran­
c;aises. En "Boletín de la Real Sociedad' Española 
de Historia Natural", LIV: 9s. 1956. 

LAíNz, Manuel, S. l.: Contribución al catálogo de la flora 
salmantina. En "Anales del Instituto Cavanilles", 
XIII: 469-498. 1956. 

LAÍNZ, Manuel, S. l.: Notas florísticas. "Collectanea Bo­
tanica", IV (3): 337-342. 1956. 

LAÍNZ, Manuel, S. l.: Em torno da flora de Portugal. "Bo­
letim da Sociedade Broteriana da Universidade 
de Co:mbra", XXX (2.ª série): 41-51. 1956. 
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LAíNz, M.[anuel], S. l., con la colaboración de A. Sánchez 
Martín, S. l.; J. M. ª de Pereda Sáez; A. Fernández 
Mariñas; J. Arias Corcho, y J. M.ª Laínz Ribalay­
gua: Aportaciones al conocimiento de la flora 
monlaií.esa. I. En "Collectanea Botanica", vol. V, 
fase. 1, n.º 7. Barcelona, 1956, pp. 147-15~. · 

LAíNz, M. y M. A. FERNÁNDEZ SuÁREZ: Em torno da flora 
de Portugal, ll. "Boletim da Sociedade Broteria­
na ", XXXI (2.ª sér.): 77-80. 1957. 

LAíNz, M. y J. M.ª LAíNz RIBALAYGUA: Aportaciones al co­
nocimiento de la flora gallega, Ill. "Brotéria "; 
sér. C. N., XXVI (LIII): 90-97. 1957. 

LóPEz-DóRIGA Y PoLANCO, Félix: Los Riva-Herrera. Don 
Francisco de Bustamante y Guerra. En "Banco 
de Santander. Aportación al estudio de la histo_. 
ria económica de la Montaña'', Santander, 1957, 
pp. 651 y 817. 

MARASSO, A.: Centenario de Marcelino Menéndez y Pe­
layo. "Revista de Educación'', La Plata, 1956, 
vol. I, n.0 7, pp. 56-68. 

MAZA SOLANO, Tomás: Manifestacion es de la economía 
montañe'sa desde el siglo IV al XVIII. En "Banco 
de Santander. Aportación al estudio de la histo­
ria económica de la Montaña", Santander, 1957, 
pp. 81-477. 

MONTERO PADILLA, José: Epistolario de Aureliano Fer­
nández Guerra a Menéndez y Pelayo. En "Revista 
de Literatura". t.º XI, números 21-22, enero-junio 
1957, pp. 136-153. 

NEIRA, Jesús: Recensión de la obra Menéndez Pelayo y 
Asturias, por José María Martínez Cachero (con 
la colaboración de Enrique Sánchez Reyes), Ovie-
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do, I. D. E. A., 1957. En "Boletín del Instituto 
de Estudios Asturianos", año XI, Oviedo, 1957, 
n.º XXX, pp. 152-154. 

PEREDA DE LA REGUERA, Manuel: Torrelavega y su Par­
tido. Noticias históricas. Santander, Taller de Ar­
tes Gráficas de los Hermanos Bedia, 1956. 47 pp. 
+ 1 hoja. 20 cms. Con varias láminas y dibujos. 
(Publicación del Centro Coordinador de Biblio­
tecas de Santander). 

PÉREZ BusTAMANTE, José: Las Diputac.iones, nexo entre 
el Estado y los Municipios en las tareas culturales, 
12 pp. 23'5 cms. (Tema V, Publicaciones: Depar­
tamento Provincial de Seminario. Las Palmas de 
Gran Canaria, 1957.) 

PÉREZ DE REGULES, Agustín: Santillana del Mar. Santan­
der, Ediciones Bedia, 1957. 53 pp. + 1 hoja + 
láms. 1-31 + 1 plano plegado. 16'5 cms. 

PÉREZ DE REGULES, Agustín: Don Juan Manuel de Man­
zanedo y González de la Teja, primer Marqués 
de Manzanedo y primer Duque de Santoíia. En 
"Banco de Santander. Aportación al estudio de 
la historia económica de la Montaña", Santan­
der, 1957, p. 834. 

PORQUERAS MAYO, A.: Los prólogos de Menéndez Pelayo. 
En "Revista de Literatura", Madrid, t.º IX, núme­
ros 19-20, julio-diciembre de 1956, pp. 39-51. 

RIPOLL PERELLÓ, E. [ dtrnrdo] · (Museo Arqueológico, Bar­
celona): Representaciones de caballos de la Cueva 
de Las Monedas (Puente Viesgo, Santander). En 
"Libro Homenaje al Conde de la Vega del Sella". 
Diputación Provincial de Asturias, Servicio de 
Investigaciones Arqueológicas, Oviedo, 1956, pá­
ginas 165-170 + láms. I-V. 
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Ross1, Giuseppe Cario: Menéndez Pe/ayo, crítico y tra­
ductor de la poesía italiana del sigfo XIX. En "Re­
vista de Literatura", t. XI, núms. 21-22, Madrid, 
enero-junio 1957, pp. 78-101. 

S.[ÁNCHEZ] G. [ozALBo], A. [ngel]: Menéndez y Pe/ayo y 
las pastorales del Arzobispo, de Valencia. 
(Se refiere el autor a la pastoral del Excmo. y 
Rvdmo. Sr. Arzobispo de Valencia, don Marcelino 
Olaechea y Loizaga, en el I centenario del naci­
miento de don Marcelino Menéndez Pelayo, con 
el título: Presencia y lección del Maestro.) 
En "Boletín de la Sociedad Castellonense de Cul­
tura", enero-marzo 1957, pp. 91-93. 

SANCHO DE SoPRANIS, Hipólito: La repoblación y el re­
partimiento de Cádiz por Alfonso X. En "Hispa­
nia", Madrid, 1955, t.º XV, n.º LXI, pp. 483-539. 
(Con numerosísimas referencias a montañeses.) 

SOLANA Y GoNÚLEZ-CAMINO, Marcial: Albores de la vida 
económica de la Montaña: Los Cántabros, su ma­
nera de ser y de vivir. En "Banco de Santander. 
Aportación al estudio de la historia económica 
de la MDntaña", Santander, 1957, pp. 23-69. 

SOLANA Y GoNZÁLEz-CAMINO, Marcial: Don Alonso de Ca­
mino, señor de la villa dé Pie de Concha y del 
lugar de Bárcena. 
Don Domingo Herrera de la Concha y Miera, se­
ñor de la Villa de Villanasa. 
Don IS'idro Gufiérrez de Cossío, primer 1cond!e 
de San Isidro. 
Don Juan Antonio de Tagle-Bracho, primer conde 
de Casa Tagle, de Trassierra. 
Don Francisco de Valdivielso y Mier, primer con­
de de San Pedro del Alama. 



DIDLIOGRAFIA 289 

Don José de Tagle-Bracho y Pérez de la Riva, 
marqués de Torre Tagle. 
Don Francisco de Carriedo y Peredo. 
Don Juan de Santelices, primer marqués de San­
ta María de Otaví. 
Don Juan Antonio de la FueIJ.te Fresnedo. 
Don Gaspar de Quijano Velarde y Ceballos, pri­
mer conde de Torre Velarde. 
Don Juan Manuel González de Cossío y de la 
Herrán, primer conde de la Torre de Cossío. 
Don Juan Sixto García de la Prada, señor de 
Término Redondo. 
Don Servando Gómez de la Cortina, primer con­
de de la Cortina. 
Don Francisco Antonio Pérez de Soñanes y Cres­
po, primer conde de la Contramina. 
En "Banco de Santander. Aportación al estudio 
de la historia económica de la Montaña", Santan­
der, 1957, pp. 664, 672, 702, 705, 707, 712, 718, 740, 
744, 791, 795, 798, 806, 813. 

TORRES QUINTERO, Rafael: Discurso del doctor - --­
----- , Subdirector del Instituto Caro y 
Cuervo, en la inauguración de un retrato al óleo 
de don Marcelino Menéndez y Pelayo, obra del 
pintor santanderino don Pablo Sansegúndo Cas­
tañeda, destinado a dicho Instituto. En "Boletín 
de la Academia Colombiana'', t.º VI, n.0 21, oc­
tubre-diciembre 1956. Bogotá (Colombia), pági­
nas 351-355. 
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POBL1C i\G10NES 
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MANUAL1':S DEL 

CENTRO DE ESTUDIOS i\lOKTAÑESES 

/, La escultura {unel'ai,i.a en ta Monlaüa. Obra de 220 pags. y 41 hueco­
grabados. Santandei:, 1934. Imprentn. de la Librería Moderna. Co­
laboradores: Elias Ortiz de la 'I'orre, el Marqués tlel Saltillo, 
J<'rancísco O. Camino 't Fernando O. Camin.o. Agotado. 

11, Animales silvest1'es útiles de la fauna monla1ie:;a; por Arturo de la 
Lama ':J' Ruiz-Escajadillo. Santander, Edit. Cantabria, ,1949. Qon 
50 grabados )' cuatro láminas por el mismo autor. Agotado. 
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Sección !.•, Bibliografía: 

1, Caldlogo del Arclüvo clel Anti.guo Nona.~terio de Je1·óni.n1os de Sant1L 
Catalina del Jlonte Corbdn, por Torná!:i. Maza Solano. Santander, 

. 1940. LX + 444 . págs. 40 ptas . . 

·sección 2.ª, Documentos: 

/, . Nobleza, llídalguía, Profesiones y :Oficios en la Montaña, segfm tas 
po,arones del Catastro ilel Márqu~s de la E.nsenada. 'l'ort10 1. Alfoz 
de Lloredo-lgufia. Por Tomás Maza Solano. Santander, Talleres 
de Editorial Cantabria, 1953. XXVI + 800 págs. 165 pias. 

1, Nobleza, llidalguia, Profeslone.~ y Oficios en la 11/ontaria, 8e{lún tos 
Padrones del Catastro del Mat'qués de la Ensenada. Tomo 2. La­
rnasón-Rionansa. Por Tomás Maza Solano. Santander, Talleres 
de Editorial Cantabria, J 956. XVI+ 1.016 págs.+ 1 hoja. 1.65 ptas. 

1, Nobleza, llidalou ia, Profesiones y Oficios en la illonta11a, según los 
padrones del Catastro del Marqués d.e la Ensenada. 'l'omo 3. Por 
Tomás Maza Solano. Santander, 1957. 

JJIOGHAFIA, HE11Al, DJCA, GEKEAJ,OGIA 

1, Un lléroe Domini.co 1llontafi és en Filipinas. Documentos inéditos del si­
glo XVII, preparados, con Introducción y Notas, por el R. P . Fr. 
Honorio Muñuz, O. !'>. Santander, Editorial Cantabria, 1951. Un 
vol. de XVIII + 138 págs., con varias láminas en couché fuera 
de texto. 30 pesetas. 

JI, La lJeráldica en el Real Valle de Villaescusa, por Marcial Solana y 
G. Camino. XVIIl + .112 págs. + 4 hojas. Ilustrado con 28 fo­
tograbados de casonas y e:;cudos. Santander. Editorial Cantabria. 
1952. 30 pesetas. 



lll, !ln Apóstol Dominico ilfonJ;aiiés en Tunkin. Fray Ped1:·0 de Busta­
mante: su apostolado 11 escritos ('/696-17:t8 .1 . Documentos inéditos 
del siglo XVIII, preparados, con Introducción y Notas, por el 
H. P. Fr. Honorio Muñoz, O. P. Santander. 50 ptas. 

i\fONOGHAFIAS 

Los maestros canteros de Trawiiera. Por Ferrnin ele S(ijo y Lomba. Ma­
drid. 1935 . . 'I'ip. l·luelves y Compañia. 236 págs. (Donativo del 
autor a los socios del Centro de Estudios Montañeses). Agotado. 

Los de ,tlva-racw. Por Fcrmin de Sojo y Lomba, General de Ingenieros. 
Madrid, '1935. Establecimiento 'l'ipográllco de Huelves y Compa­
fiía. 130 págs., con varios fotograbados. Agotado. 

p,¡ hogar solariego montaiíés. Por Eloy Arnáiz de Paz. Madrid, Nuevas 
Gráficas, '1935. 160 págs., con 50 fototipias de la Casa Hauser y 
Menet. Agotado. 

Naves y flotas de las Cuatro Villas de la Costa. Por Luis Marlínez Gui­
tián. Santander, 1942. 120 págs. Imprenta de la Excelentísima 
Diputación Povincial. Agotado. 

Cudeyo ( Valdecilla, Solares, Sobremazas y Ceceiías) . Por ~'ermin de Sojo 
y Lomba. Santander. Imp. de la Excma. Diput1teión, 1946. 184 
páginas, con 16 folotipias de la Casa Hauscr y Menct, 16 pesetas . 

.Julióbriga; ciudad ·romana en Cantabria. Por Angel Hernándcz Morales. 
Santander. Imp. de Vda. de F. Fons, 1946, 130 págs. y 81 grá­
ficos, 30 pesetas. 

El lenguaje 1101muu· en las ;l/ontaiias de Santandu. Por Adriano García 
Lomas. Sanfander. Imp. Provincial, 19·í!>. ,LXXXIX + 339 pági­
nas + J hoja. 43 láminas. Agotado. 

Comei·cio ma·1·ítimo entre los Estados UnW.Os y Santaruter (1778-1829 ) . 
· Por Femando 'Barreda, Santander, Editorial Cantabria, 1950. 99 

p¡igina", c-011 nuirterosos foto-grabados. 

Una einbajarfo espaii.ola a Sii1.1n a .princi.pios del siglo XVII!. Por José 
Dlaz de Villcgas -y de Bust.atnante. Publicación del Centro de Es­
t.udios Montañeses y del Instituto de Estudios Africanos. Madrid, 
1952. 224 págs. + 5 láms. + 2 hojas. 24,5 cms. 

Dlcci.onario geogrd/'ico-toponimko de la v1·ovincia ele Santander. Estu­
.cli-0 hi.st6ri.co-documenlal. Por Pedro de Jusué y Mendicouague. 
(En prensa. ) 

CONFERE:'>iCJAS Y ESTUDIOS 

I, Hstudio onútológ'lco de la bahia de Santander. Por Arturo de la 
Lama. Santander, Editorial Cantabria, 1955. 65 págs .. 21,5 cms. 
J 5 · pesetas. 
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